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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DON  FRANCISCO  ......    8r,  Bonafé. 

ELISA,  su  mujer Sra.  Alba. 

PAULINA,  hija  de  Elisa. . .  Ladrón  de  Guevara. 

NARCISO,  marido  de  Pau- 
lina      Sr.  Rivelles. 

DORO,  marido  de Romea. 

BEATRIZ,  hermana  de 

Elisa Sra.  Manso. 

GALLO,  Detective Sr.  García  León. 

CARMEN. Srtá.  Pujó  (B.). 

ANA Caba(J.). 

BOBBY..... Sr.  Rodríguez. 

PEREGRINA Srta.  Caba  (I.). 

EL  DEL  BAR Sr.  Gutiérrez. 


La  acción  en  Madrid.  —  Epcca  actual. — Primavera. 


Los  dos  primeros  actos  en  casa  de  Don   Francisco  y   el  ter- 
cero en  la  de  Don  Doro. 


fí^. 


S^3. 


g^!^3ig^^331lgS^r^3Bg^S^3 


ACTO  PRIMERO 


Un  saloncito  en  el  domicilio  de  don  Francisco.  Una  puerta  en  el 
foro  que  da  acceso  al  recibimiento,  del  que  se  ve  parte,  y  dos  en 
el  lateral  derecha.  En  ¡a  izquierda,  un  mirador  que  da  a  la  calle 
y  en  el  que  habrá  un  loro  en  su  jaula.  Una  mesita  en  la  derecha. 
En  la  izquierda  un  diván  y  butacas.  En  otra  mesita,  hacia  el  foro, 
un  aparato  telefónico.  Muebles  lujosos  y  de  buen  gusto.  Luz  de 
dia. 


_Ana  (üoncellita  muy  mona  y  muy   peripuesta,  da  brillo    al 

suelo  con  un  cepillo  de  pies,  al  mismo  tiempo  que,  rl  i- 
rigiéndose  al  loro,    trata    de   enseñarle   a    cantar    'La 

Montería».)  Anda,  lorito,  canta. 

Hay  que  ver  mi  abuelita  la  pobre... 
¡Hay  que  ver! 
¡Hay  que  ver! 

(Da    brillo   bailando    el   tango.)  Anda,  lorito.  ¿No 

quieres?  Pues  cambiaremos  ei  disco.  (Canta 
«Benamor».) 

Por  una  mujer  ..  etc. 
¡Vamos,  lorito!...  ¡Jesús  y  qué  soso  has  ama- 
necido! (Canta  y  baila.) 
PAULINA         (Entra  por  el  foro.  Viste  elegante  traje  de  calle  y  trae 
en   la   mano  un  ramo  de  flores   envuelto  en  un   papel 

blanco.)  Pero...  ¿estás  bailando  en  vez  de  lim  • 
piar? 

_Ana  Bailo,  ñero  abrillanto,  que  todo  es  compati- 

ble. 
Paulina       Pero,  hija,  es  que  coges  el  cántico  cuando 
Dios  amanece  y  lo  dejas  para  acostarte. 

-Ana  Y  se  queja  usted  todavía,  señorita.  Por  oír  a 
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la  Raquel  cuatro  cuplés,  da  usted  siete  pese- 
tas, y  a  mí  por  todo  el  día  me  da  usted  siete 
duros  al  mes. 

Paulina  No  lo  tomes  a  broma.  Es  que  nos  tienes  ma- 
readas Y  además,  siempre  lo  mismo. 

Ama  Pues  ni  aun  así  lo  aprende. 

Paulina       ¿Quién? 

Ana  El  loro,  señorita. 

Paulina  Pues  mira,  era  lo  que  nos  faltaba,  un  cuple- 
tista más. 

Ana  O  poco  he  de  poder  o  dentro  de  ocho  días 

canta  de  corrido  Benamor. 

Paulina       Pues  ese  se  le  va  a  cintar  a  mi  tía  Rita. 

Ana  ¡Señorital 

Paulina  Como  lo  oyes.  Mi  tía  no  puede  vivir  sin  su 
loro.  Nos  le  ha  dejado  mientras  iba  a  Alha- 
ma  a  tomar  las  aguas,  porque  el  año  pasado 
se  le  quiso  matar  un  canónigo  de  Burgos 
que  estaba  en  la  misma  fonda,  pero  ya  ha. 
escrito  diciendo  que  se  lo  mandemos  a  Bar- 
celona a  la  primera  ocasión. 

Ana  ¡Ay,  qué  lástima! 

Paulina        ¿Se  ha  levantado  ya  la  señora? 

Ana  No  la  he  visto. 

Paulina  Pues  no  me  entretengo.  Dile  que  he  ido  a  la 
estación. 

Ana  ¿Viene  el  señorito  Narciso  hoy? 

Paulina       Sí. 

Ana  ¿Para  mucho  tiempo? 

Paulina  Desgraciadamente,  no.  Hoy  mismo  tiene 
que  salir  para  San  Sebastián. 

Ana  ¡Mire  usted  que  también  es  castigo! 

Paulina  Tienes  razón,  pero  los  negocios  son  los  ne- 
gocios y  como  el  señorito  es  los  pies  y  las 
manos  de  mi  papá...  Toma,  pon  esas  flores 
ahí  en  esa  mesita,  en  la  que  prepararás  el 
desayuno.  Le  tomaremos  aquí  como  otras 
veces. 

Ana  Descuide  usted.  Pondré  como  dice  la  señora, 

la  mesita  de  los  enamorados.  No  se  me  olvi- 
dará detalle.  (Coloca  la  mesita  en  primer  término  y 
deja  sobre  ella  el  ramo  de  flores.  Al  mismo  tiempo 
sigue   cantando.)  Anda,  lorito... 

Por  una  mujer... 
Como  si  se  lo  cantase  a  un  sordo-mudo.  Yo 
creo  que  como  este  loro  es  de  Barceloca  no 
entiende  el  castellano.  ¡Que  te  cante  Cambó 
la  matchicha! 


Elisa  (Entrando  por  la  derecha.)  ¿Todavía  no  has  ter- 

minado de  lirrpiaraquí? 

Ana  Estaba  terminando. 

Elisa  ¿Quién  ha  traído  estas  flores? 

Ana  La  señorita  Paulina  que  se  acaba  de  mar- 

char a  la  estación.  Son  para  adornar  la  me 
sita  del  desayuno  que  voy  a  poner  aquí 
como  otras  veces. 

Elisa  (Malhumorada.)  ¡Cuando  venga  mi  yerno,  que 

almuerce  en  el  comedor  o  en  su  cuarto  o  que 
baje  al  bar,  pero  aquí,  nol 

Ana  Pero,  ¿no  se  hace  lo  de  otras  veces? 

Elisa  ¡No  se  hace  nada! 

Ana  Bueno,  pondré  las  flores  en  el  comedor,  (coge 

el  ramo.) 
ELISA  (Quitándosele.)  ¡Eü  ninguna  parte!  (Abre  el  mira- 

dor y  arroja  el  ramo  a  la  calle.) 

Ana  La  señorita  dijo  que  vendría  en  seguida  y 

que  por  no  entretenerse... 

(El  del  Bar,  desde  dentro,  hacia  el  mirador,  comienza 
a  gritar  y  doña  Elisa  y  Ana  se  asoman.) 

El  del  Bak  ¡Como  vuelvan  ustedes  a  tirar  algo,  subo  yo 
y  me  como  a  la  criada  y  a  la  señora  y  al  se- 
ñorito! 

Elisa  ¿Quién  es  el  que  grita? 

Ana  Ese  señor  que  está  tomando  el  aperitivo» 

¿no  lo  ve  usted? 

El  del  Bar  ¡Sucias! 

Elisa  ¡Y  todo  porque  le  hemos  echado  unas  flores! 

Ana  Pues  ya  ve  usted.  ¡Nos  las  está  devolviendo! 

(Se  oyen  voces  de  hombre,  y  doña  Elisa  y  Ana  escu- 
chan.) Ese  es  el  dueño  del  bar...  Parece  que 
ese  que  se  ha  puesto  como  una  fiera  es  un 
parroquiano  que  siempre  está  sentado  en  los 
veladores  de  Ja  calle  y  al  que  ya  ayer  Tomasa 
al  sacudir  le  echó  encima  el  polvo. 
Elisa  Bien.  Retírate,  que  no  me  gusta  parlamen- 

tar con  la  gente  soez.  Aparte  de  que  no  está 
el  horno  para  masas  azucaradas. 

(Vase  Ana  por  el  foro.  Al  ir  a  salir  tropieza  con  BEA- 
TRIZ, que  entra.) 

Ana  Señora.  Su  hermana  doña  Beatriz,  (vase.) 

Beatriz  ¿Estabas  riñendo  con  ese  señorito?  ¡Qué 
fiera!  Tranquilízate.  Te  encuentro  muy  ner- 
viosa. ¡Ese  picaro  genio  tuyo!... 

Elisa  No  se  trata  de  eso.  Genio  y  figura  hasta  el 

panteón. 

Beatriz  Hasta  la  sepultura,  mujer.  ¡Qué  afán  de  in- 
novar los  refranes! 


Elisa  Naturalmente.  Además  de  resultar  de  muy 

mal  gusto  repetir  las  frases  del  vulgo,  los 
refranes  deben  irse  adaptando  como  las  pa- 
labras a  los  usos  y  costumbres  modernas. 
Comprenderás  que  es  un  disparate  decir: 
«No  está  la  Magdalena  para  tafetanes»  cuan- 
do ya  nadie  usa  tal  tela,  ni  «a  las  diez  en  la 
cama  estés»,  cuando  todos  trasnocbamos,  ni 
«dar  con  la  badila  en  los  nudillos»,  cuando 
hay  calefacción  central... 

Beatriz  No  sigas.  Ni  «el  mejor  escribano  echa  un 
borrón»,  ahora  que  se  escribe  a  máquina. 
Dime  qué  es  lo  que  te  pasa. 

Elisa  jAy,  lo  que  me  pasa!  Estoy  fuera  de  mí.  ¿Tú 

sabes  la  confianza  ilimitada  que  yo  tenía  en 
mi  yerno? 

Beatriz  Yo  no.  Te  he  dicho  siempre  que  debías  des- 
confiar de  él. 

Elisa  Yo  le  mimaba,  le  cuidaba  y  hasta  le  besaba... 

Beatriz  Y  él  para  corresponder  besa  a  la  primera 
que  se  le  pone  por  delante. 

Elisa  ¿Cómo  lo  sabes? 

Beatriz  No  iba  a  ser  de  distinta  manera  que  los  de- 
más. Vamos  a  ver.  ¿Y  cómo  te  has  entera- 
do? ¿Te  has  decidido  al  fin  a  registrarle  los 
bolsillos? 

Elisa  Eso  no.  Ni  tanto  ni  tan  alopécico.  Al  meter 

unas  bolas  de  naftalina  en  el  bolsillo  de  un 
gabán... 

Beatriz  Paso  por  las  bolas.  ¿Qué  has  encontrado? 
¿Alguna  carta?  ¿Alguna  factura  de  restau- 
rant  alegre? 

Elisa  No.  Este  retrato.  Un  retrato  de  mujer,  (sé 

le  muestra.) 

Beatriz  |Qué  monal  Con  trajecito  de  bebé  y  el  pelo 
suelto. 

Elisa  ¡Y  sus  buenos  cuarenta  años! 

Beatriz        ¿Qué  hay  escrito  por  detrás? 

Elisa  Una  expresiva  dedicatoria.  Lee. 

Beatriz  «Para  mi  delicioso  Pinocho,  recuerdo  del 
Baby  baile.» 

Elisa  Lo  que  me  indigna  más  es  que  haya  enga- 

ñado a  mi  hija  por  este  espantajo.  ¿Qué  te 
parece? 

Beatriz  No  me  extraña.  No  se  podía  esperar  otra 
cosa  de  él.  Todos  son  iguales. 

Elisa  Perdona,    querida    hermana.    Afortunada- 

mente hay  excepciones.  Mi  Paco,  por  ejem- 
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pío,  sin  remontarme  a  mis  primeras  nunp- 
cias,  pues  ya  sabes  que  a  Pepe,  mi  primer 
marido,  le  llamaban  el  Casto  José. 
¡Hija,  qué  Putifara  se  iba  a  enamorar  de  él 
con  la  cara  que  tenía! 

Lo  que  quieras,  pero  de  Paco  no  puedes  de- 
cir nada.  Paco  es  un  espejo  de  maridos. 
¿Cómo  puedes  asegurar  eso?  ¿Le  has  puesto 
a  prueba? 

Sí,  señora,  que  le  he  puesto  a  prueba  y  me 
he  convencido  de  que  es  un  santo. 
Ove,  eso  no  me  lo  has  contado  nunca. 
Por  piedad.  Pero  ya  que  llega  la  ocasión,  es- 
cucha. Tu  constante  desconfianza  hacia  los 
hombres  me  había  contagiado.  Yo  que  nun- 
ca dudé  de  mi  Paco,  comencé  a  bacilar.  Ca- 
sualmente recibí  un  prospecto  de  una  agen- 
cia de  detectives  que  acaba  de  fundarse  en 
Madrid  al  estilo  de  Londres  y  Nueva  York... 
¿Para  vigilar  a  los  maridos? 
Y  a  las  mujeres.   Abarca  a  los  dos  sexos. 
Sus  procedimientos    son   muy    originales. 
Para  la  que   no  tiene  sospechas  fundadas 
hay  un  negociado  de  pruebas.  Pusieron  a 
mi  disposición  una  joven  bellísima,  toda 
elegancia,  toda  seducción,  era  la  encargada 
de  hacerle  caer  en  la  tentación... 
¿Y  tu  marido? 

Ni  resbaló.  La  señorita  catadora,  llamémos- 
la así  por  llamarla  de  alguna  manera,  se  le 
presentó  en  un  viaje.  Desplegó  ante  él  todos 
sus  artificios  de  seducción.  Su  fidelidad  no 
se  tambaleó  ni  un  solo  instante  y  cuando  ya 
se  puso  demasiado  pesada,  mi  Paco,  seña- 
lándole la  puerta  le  dijo:    Señora,  pierde 
usted  el  tiempo  Para  mí  no  hay  más  que 
una  mujer.  Mi  Elisa, 
(irónica.)  ¡Qué  bonitas  frases! 
Son  sus  palabras  textuales.  Me  las  trasmitió 
la  Agencia  al  dar  por  terminados  sus  servi- 
cios. Comprenderás  que   después    de  esta 
prueba,  mi  confianza  en  Paco  es  absoluta. 
Sin  embargo,  no  te  fíes. 
No  sé  por  qué  piensas  así,  pues  de  tu  mari- 
do no  puedes  tener  queja. 
¡Ah,  porque  le  ato  muy  corto!  Dinero  no  le 
doy  nunca.  Yo  soy,  como  sabes,  la  que  ad- 
ministra las  rentas.  Ya  por  ese  lado  tengo 
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echada  una  llave  a  la  fidelidad.  Después,, 
como  de  recién  casados  observé  en  él  cier- 
ta propensión  al  servicio  doméstico,  no  ten- 
go más  criada  que  mi  vieja  nodriza  y  éí 
se  ocupa  de  los  demás  quehaceres  de  la  casa,, 
lo  que  le  sirve  de  distracción,  pues  la  ocio- 
sidad es  como  sabes  muy  mala  consejera. 

Elisa  Di  que  has  dado  con  quien  has  dado.  ¿Cómo- 

es  que  hoy  no  le  traes  cosido  a  tus  faldas? 

Beatriz  Ks  por  la  mañana,  mujer,  y  ya  sabes  que 
tiene  que  hacer  la  compra.  Ya  creo  que  está 
aquí.  (Escuchando.)  ¿Ves?  La  está  llamando  a 
tu  criada  querida  compañera.  Propensión 
¿No  te  digo? 

Elisa  No.  Propiedad  en  el  adjetivo. 

ÜORÜ  (Entra  por  el  foro    trayendo  en  la    mano   una  red  con 

varios  paquetes.  Es  un  hombre  de  unos  cincuenta 
años,  de  aspecto  bonachón,  feo,  calvo,  gordo,  con  ga- 
fas.) Buenos  días,  Elisa. 

Elisa  Hola,  Doro. 

D.ro  Beatriz,  hijita  mía,  se  está  poniendo  todo 

que  no  me  alcanza  con  lo  que  me  das.  No 
he  podido  traer  fresa,  y  los  espárragos,  gra- 
cias a  que  la  verdulera  me  cunsidera  mu- 
cho... 

Beatriz        A  ver  lo  que  te  ha  sobrado. 

Doro  ¡Sobrar!  Aún  he  tenido  que  poner  yo  diez 

céntimos  de  los  dos  reales  que  me  habías 
dado  para  el  tabaco. 

Beatriz  Bueno.  En  casa  ajustaremos  la  cuenta,  que 
sin  papel  y  lápiz  siempre  me  sisas. 

Poro  ¿Tienes  valor  de  decir  eso? 

FuANC.  (Entra  por  la  derecha  con  un    telegrama  en  la    mano. 

Es  hombre  de  escasos  cincuenta  años,  pero  bien  con- 
servado, fuerte,  muy  colorado,  simpático.)  Oye,  Lll- 

sita... 
Be\triz        Buenos  días,  hombre. 

FraNC  .  Hola,  CUñaditOS.  (Refiriéndose  al  telegrama.)  ¡Qué 

inoportunidad! 

Beatriz        Gracias,  hombre 

Doro  Oye,  tú... 

Fuanc.  No  hablo  con  vosotros  Me  reñero  a  este  te- 
legra  que  acabo  de  recibir,  (a  su  mujer.)  ¿Te 
parece,  Elisa?  Tengo  que  salir  inmediata- 
mente para  Sevilla.  Prepárame  corriendo  la 
maleta. 

Klisa  ¿Qué  es? 

FRANC  .  (Lee  mostrando  el  telegrama  a  su  mujer,)  Lee.  «Ne- 
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gocio  peligra.  Urge  su  presencia  inmediata.  > 
Sevilla,  eoino  sabes,  es  la  población  donde 
más  consumo  tenemos.  Voy  a  ver  si  alcanzo- 
el  expreso  de  día.  Afortunadamente  circula 
este  tren  desde  la  semana  pasada...  (Mal  hu- 
morado.) ¡Pero  qué  desagradable  es  ésto!...  Un 
viaje  a  Sevilla,  ahora,  en  plena  feria... 

Elisa  Pero  puedes  volver  pronto. 

Franc.         Claro  que  volveré  pronto.  Ir  y  volver,  pero 
no  hay  quien  me  quite  cuarenta  y  ocho  ho 
ras  de  tranquilidad...  ¡Se  está  tan  bien  en. 
casa!  ¿Verdad,  Doro? 

Poro  ¡Oh!... 

Franc  .  Si  no  fuera  porque  mi  deber  es  velar  por  tus 
intereses  y  los  de  tu  hija...  ¡En  seguida  ha- 
cia yo  este  viajecito!...  ¡Bonita,  apetitosa  es- 
tará Sevilla  estos  días! 

Elisa  No  te  pongas  así,  hombre.  Cuarenta  y  ocho 

horas  de  separación  se  pasan  en  un  soplo. 

Franc.  ¡Qué  se  van  a  pasar!...  ¡Ah,  pero  te  aseguro 
que  yo  no  me  estoy  ni  un  día  más.,  ¡Golosa 
estará  Sevilla! 

Doro  ,  La  feria,  las  casetas...  los...  las...  ¡Oh!  (se  calla 

al  ver  que  su  mujer  le  está  mirando.) 

Elisa  Voy  a  prepararte  la  maleta  (a  Beatriz.)  ¿Ves 

qué  hombre? 
Franc.         Ponme  de  todo,  a  lo  mejor  como  Sevilla  es 

tara  insoportable  puedo  necesitar  vestirme... 

¡Lo  que  daría  por  evitar  el  viajecitol 
Doro  Hombre,  si  yo  te  sirviera  de  algo... 

Bkatriz        ¡Tú  no  sirves  para  nada!  (a  Elisa.)  Voy  a 

ayudarte.  (Vanse  las  dos  mujeres.) 
ELISA  (Tirando  un  beso  a  su  marido  al  salir.)  ¡AdiÓS,  mO- 

níni 
Franc         ¡Adiós,  encanto!  ¡Cómo  me  duele  dejarte!... 

(Tan  pronto  como  ha  desaparecido  su  mujer   rompe  a 

bailar.)  «  Arenal  de  Sevilla  ¡y  ole!  Torre  del 
Orol...» 

Doro  Oye,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Franc.  Y  tú  sigues  tonto.  «Arenal  de  Sevilla,  Are- 
nal de  Sevilla...»  (Después  de  cerrar  las    puertas.) 

Vamos  a  echar  un  traguito. 
Dofo   i        Yo,  así  tan  de  mañana... 
Fkanc.        Tonterías,  hombre.   Debieras  beber  más  a 

menudo  y  puede  que  no  fueras  tan  abúlico. 

(Toma  de  sobre  un  mueble  una  botella  y  un  vaso.) 

Doro  Oye,  ¿pero  eso  no  es  una  medicina? 

Fmanc.  Eso  pone  la  etiqueta,  pero  es  coñac  Funda- 
dor. 
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Eoro  [Me  alegro  de  saberlo!  ¿Para  qué  has  dicho 

que  sirve  el  medicamento? 

Fra^c.  Para  engordar.  No  hay  miedo  de  que  a  nin- 
guna mujer  de  la  casa  se  le  ocurra  tomarlo. 
¡A  tu  saludl  ¿Quieres  otra? 

Doro  Rico,  rico,  rico,  rico  ..  No  me  atrevo. 

Franc        Anda,  hombre. 

Doro  (sonando  la  lengua.)  De   primera.  Pero,  dime, 

¿no  te  contrariaba  el  viaje? 

Franc  ¡Cuidado  que  eres  inocente!  ¿No  compren- 
des que  era  fingido?  ¿A.  que  no  sabes  quién 
ha  puesto  ese  telegrama?  ¡Mi  propio  yernol 

Doro  Como  te  oía  decir  tan  furioso,  ¡bonita  estará 

Sevilla!... 

Franc.  ¡Claro  que  estará  bonita!...  Escucha,  hom- 
bre, escucha.  Cuando  yo  tengo  necesidad  de 
echar  una  cana  al  aire,  mi  yerno  o  uno  de 
mis  representantes  me  pone  un  telegrami- 
ta.  Soy  un  hombre  formal.  Un  espejo  de 
maridos,  como  dice  mi  mujer;  pero  eso  no 
quita  para  que,  de  cuando  en  cuando,  se  me 
empañe  la  luna... 

Doro  Ahora  caigo  en  que  se  te  empaña  muy  a 

menudo. 

Franc.  No.  No  mucho.  En  los  cambios  de  estación. 
Lo  mismo  que  hay  la  primavera  médica, 
hay  la  primavera  amorosa.  Los  cuerpos, 
como  los  vegetales,  renacen  en  esta  época, 
adquieren  nueva  savia,  se  revisten  de  ver- 
dura... 

Doro  ¡Qué  frescura! 

Franc.  A  veces  en  otoño,  en  la  fauna,  se  observa 
este  fenómeno  de  nuevo... 

Doro  Eres  un  perfecto  sinvergüenza...  Y  Beatriz, 

que  me  está  diciendo  siempre,  ¡mírate  en 
ese  espejo! 

Franc.  Y  puedes  mirarte,  en  los  días  que  no  tengo 
la  luna  empañada.  Elisa  es  feliz,  yo  soy 
feliz... 

Doro  ¿Y  cómo  te  arreglas  para  que  tu  mujer  no 

desconfíe? 

Franc  Martingalas,  como  la  de  la  medicina  para 
engordar,  y  un  poquillo  de  suerte.  Elisa,  se 
guramente  alentada  por  tu  mujer,  me  puso 
una  espía. 

Doro  ¿(Jomo  una  espía? 

Franc.  Sí.  Tu  mujercita,  es  de  oro.  Por  eso  yo  nun- 
ca te  he  dicho  nada,  conociéndola  y  cono-i 
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riéndote;  de  modo  que  a  ver  si  te  vas  a  ir  de 
la  lengua... 

Te  juro  que  no.  Cuéntaraelo  todo,  que  me 
interesa  mucho. 

Verás  Un  día,  en  un  hotel  de  Zaragoza,  me 
tropecé  con  una  mujer  hermosísima,  con 
todas  las  características  que  a  mí  me  gustan, 
y  que  de  buenas  a  primeras  comenzó  a  ti- 
marse de  un  modo  escandaloso.  Comprendí 
que  era  pan  comido;  pero  como  el  reverde- 
cer de  los  vegetales,  la  subida  de  la  nueva 
saüia,  me  había  dejado  la  cartera  algo  debi- 
litada y  la  señora  parecía  de  mucho  postín,. 
me  pareció  discreto  interrogar  al  raaitre... 
¡Bendita  la  hora  en  que  lo  hice!  El  maitre- 
me  informó  de  que  la  socia,  en  cuestión,  era 
una  individua  a  sueldo  de  una  agencia  poli- 
cíaca recién  fundada  en  Madrid,  para  poner 
a  prueba  la  fidelidad  de  los  maridos.  Dos 
meses  antes,  en  la  misma  fonda,  había  te- 
nido un  éxito  redondo  con  un  recién  casado. 
Te  habían  tendido  un  lazo. 
Sí;  corredizo.  Pero  les  salió  mal  la  cuenta.. 
Cuando  la  dama  tuvo  el  descaro  de  presen 
tarse  en  mi  habitación,  la  dije  indignado: 
«Señora,  pierde  usted  el  tiempo.  Para  mí, 
no  hay  más  que  una  mujer.  Mi  Elisa  de  mi 
alma.»  Se  armó  el  gran  escándalo.  Muchos 
candidos  Fe  reían  de  mí;  pero  yo  ahora  me 
río  del  mundo,  pues  desde  entonces,  mi 
mujer  pondría  por  mí  las  manos  en  el  fuego. 
¡Qué  suerte  tienes!...  ¡Y  yo,  haciendo  la 
compra! 

Te  está  muy  bien  empleado. 
Pero  si  es  que  Beatriz  .. 
En  primer  lugar,  obraste  como  un  bellaco 
casándote  con  mi  cuñada  nada  más  que  por 
el  dinero... 
Te  diré... 

iNo  me  digas  nada.  Casi  todos  los  que  se 
casan  por  el  interés,  les  sucede  lo  que  a  ti. 
Sus  mujeres  les  tasan  hasta  los  cigarrillos,  y 
a  ellos  no  les  queda  más  placer  que  cortar 
el  cupón,  para  no  disfrutarle. 
Yo,  ni  e¿o.  Los  corta  ella... 
¿Y  no  te  da  vergüenza  de  no  ocuparte  de 
nada? 
Bueno,  bueno.  Menos  cargos,  que  tu  mujer 
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era  más  rica  que  la  mía,  y  tú  no  hacías  nada 
cuando  te  casaste  con  ella: 
¡Ahí  Pero  bullía  en  mi  cabeza  el  gran  pro 
yecto  de  la  exportación  del  agua  de  Lozoya, 
y  sók»  necesitaba  un  capital  para  desarro- 
llarle. 

I Y  pensar  que  te  tomábamos  a  broma! 
Necedad.  Era  un  negocio  clarísimo.  Las 
aguas  minerales  se  habían  puesto  por  las 
nubes.  En  España,  hay  centenares  de  pobla- 
ciones con  agua  impotable;  en  esas  pobla- 
ciones, millares  de  madrileños  suspirando 
por  el  agua  de  Lozoya.  Ponerla  embotellada 
a  un  precio  módico  en  todas  las  fondas,  era 
robar  el  dinero...  Ya  ves  el  resultado...  En 
pocos  años,  he  duplicado  la  fortuna.  Puedo 
yantar,  sin  que  nadie  me  llame  parásito,  y 
tengo  este  pretexto  de  los  viajes  en  los  cam- 
bios de  estación... 

¿Qué  inventaría  yo?...  Mira;  por  el  pronto, 
en  cuanto  llegues  a  Sevilla,  ponme  un  tele- 
grama urgente  llamándome... 
Lo  haré.  Pero  te  advierto  que,  sin  dinero,  te 
vas  a  divertir  muy  poco 
Como  tú  llevas... 

Hs  que  me  debes  ya  siete  mil  pesetas... 
No  te  preocupes.  Eso  es  sagrado.  Ya  lo  sa- 
bes. Está  consignado  en  mi  testamento,  ade- 
más de  los  recibos  que  os  entrego  a  tu  yerno 
y  a  ti:  «Se  pagará  a  mi  muerte  a  mi  cuñado 
Francisco»...  [Me  río;  gozo  pensando  en  mi 
venganzal...  ¡Qué  sorpresa  se  va  a  llevar 
Beatriz  cuando  a  mi  muerte  se  encuentre 
con  la  sorpresa  y  tenga  que  pagar  las  deudas 
con  sus  intereses  correspondientes;  porque 
os  he  fijado  intereses. .  Hoy  me  vas  a  dar 
cien  pesetas.  A  una  pobre  cocinera,  amiga 
mía,  se  la.  perdió  ayer  un  billete  que  la  dio 
a  cambiar  su  señora,  y  se  lo  quieren  desqui- 
tar... Es  muy  mona.  Llenita,  un  poquitillo 
bizca .. 
(sacando  la  cartera )  Toma.  Cien  pesetas. 

¿Cien  pesetas?  ¿De  qué?  (Acaba  de  entrar.) 

Sí...  Cien  pesetas,  (cortado.)  Cien  pesetas. 

Pero,  ¿por  qué  le  das  cien  pesetas? 

Que  habíamos  comprado  juntos  un  décimo 

de  la  lotería,  y  nos  ha  tocado. 

¡Ah!  ¿Y  no  me  habías  dicho  nada?  [Ya!  Por 
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eso  me  dijiste  que  el  carnicero  se  había  equi- 
vocado en  la  cuenta. 

Doro  Es  que  quería  sorprenderte.  Se  lo  dije  a  éste. 

No  digas  nada.  Si  nos  toca,  verás  qué  sor 
presa  doy  a  Beatriz.  Este  compró  el  décimo. . 

Beatriz  Tiene  mucha  suerte  para  todo.  Bueno.  Dame 
el  dinero. 

Doro  ¿Las  cien  pesetas? 

Beatriz        Claro.  ¿No  querías  sorprenderme? 

Doro  Sí.  Sí.  Una  sorpresa...  Ahora,  que  no  era 

ésta... 

Beatriz  Pues  trae,  porque  me  vas  a  comprar  cual- 
quier tontería... 

Franc  (irónico.)  Me  he  convencido  que  el  que  tiene 
suerte  eres  tú. 

Beatriz        Elisa  también  se  va  a  alegrar. 

Franc  ¿Mi  mujer?  ¿Por  qué? 

Beatriz  Hombre,  porque  supongo  que  tú  también  le- 
darás  a  ella  las  cien  pesetas. 

Franc.         ¡Ah,  sil  ¡Claro!  ¡Claro! 

Doro  Tú  también  tienes  mucha   suerte  para  Ja 

lotería. 

PAULINA  (Por  el  foro,  entrando  con  Narciso.)  ¡Aquí  estamos! 

NARCISO         ¡Hola,   papá!    (Le  abraza  y  le  dice   bajito.)   ¿Has 

recibido  el  telegrama? 

Franc  .        ¡Querido  hijo!  (Bajo.)  Acaba  de  llegar. 

Narciso       Mamá... 

Elisa  Dedica  todos  los  abrazos  a  tu  mujer. 

Narciso  Es  verdad.  Todos  me  van  a  parecer  poco^. 
Nunca  como  ahora  me  ha  molestado  un 
viaje...  Y  tener  que  salir  otra  vez... 

Beatriz        ¡Ayyy!  (con  guasa.) 

Narciso       ¿Qué  le  pasa  a  usted,  tía? 

BeaTfiz        Nada  El  calor. 

Paulina  (a  Elisa.)  Mamá,  ¿cómo  no  está  puesta  la 
mesa,  para  que  tomemos  el  desayuno? 

Elisa  He  dicho  que  la  pongan  en  tu  habitación. 

Paulina  Podíamos  haber  comido  juntos,  como  otras 
veces... 

Elisa  No  puedo.  Además,  tu  padre  tiene  que  mar- 

charse también  de  viaje. 

Narciso  (Aparte,  a  don  Francisco )  Oye,  ¿qué  le  pasa  a 
mi  suegra? 

Franc        Chico,  no  lo  sé. 

ISlisa  Anda,  hija  mía,  mira  a  ver  si  está  el  desayu- 

no de  tu  maridito.  Que  se  reconforte,  (vase 

Paulina  por  el  foro,   mirando  a   su  madre  con   cierta 

estrañeza. )  Vosotros,  si  queréis  pasar  al  come- 
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dor  o  a  la  sala,  os  lo  agradeceré.  Tengo  que 
hablar  con  mi  yerno. 

Sí,    hija.   (Al  pasar,  bajo  )   ¡Duro   Con   él!   (Alto.) 

Hasta  ahora,  infatigable  viajero. 
Chicos,  me  huele  a  tormenta. 
¡Doro!...  Anda  delante  de  mí  y  tráete  esa 
red, que  te  dejas  las  cosas  por  cualquier  lado. 

(Vanse,  dejando  solos  a  Elisa,  don  Francisco  y  narciso. 
Ella  se  coloca  en  medio.) 

Oye,  Elisita.  ¿Quieres  decirme  qué  te  pasa'? 
Sí.  Yo  también  la  encuentro  a  usted  algo 
extraño... 

Lo  que  tengo  que  decirte,  Paco,  te  va  a  cau- 
sar una  honda,  una  dolorosa  decepción.  Se 
trata  del  señor  Cabarrús. 
¿De  mí? 

¿Señor  y  todo?  (Malo,  malo! 
Tú,  Paco  de  mi  alma,  que  eres  un  espejo  de 
maridos,  no  concibes  que  haya  hombres  pér- 
fidos, que  se  sirvan  del  pretexto  de  los  viajes 
para  faltar  a  sus  mujeres. 
¿Y  Narciso  es  de  esos?  No  lo  puedo  creer. 
Querida  mamá.  Cuando  se  formula  tal  acu- 
sación, hay  que  tener  pruebas. 
Yo  no  hablo  jamás  a  tontas  y  a  dementes. 
Tengo  las   pruebas.   Helas,  (saca  el  retrato.)- 
¿Qué  es  ésto? 
Al  parecer,  un  retrato. 
Pues  este  retrato  le  he  encontrado  en  su 
abrigo  de  pieles. 
(¡Maldita  Rosaritol) 

Pues  no  comprendo  cómo  puede  haber  ido 
a  parar  allí. 

¡Qué  inocencia  de  niño!  No  se  puede  expli- 
car cómo  el  retrato  ha  ido  a  parar  a  un  bol- 
sillo de  su  abrigo. 

Espero,  mamá,  que  no  sospechará  usted... 
Lo  sospecho  todo.  Esta  prueba  palpable  me 
da  derecho  a  todas  los  suposiciones  y  a  todas 
las  afirmaciones.  No  diré  nada  a  mi  hija, 
víctima  propicia  i  cria;  pero  tenga  cuidado. 
Hasta  ahora  he  sido  para  usted  una  madre 
cariñosa;  desde  hoy  seré  la  suegí a.  Vigilaré 
todos  sus  pasos,  y  en  cuanto  me  cerciore  de 
que  engaña  usted  a  Paulina,  seré  inexora- 
ble... In-e-xo-ra-ble.  Mírese  usted  en  ese  es- 
pejo, y  avergüéncese.  vVase  muy  digna.) 
(Mirando  a  don    Francisco    muy   asombrado.)    Pero,, 
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¿quieres  decirme  qué  es  ésto?  (Dando  vuelta  ai 
retrato.)  «Para  ini  delicioso  Pinocho.  Recuer- 
do del  Baby  baile.»  jYo  nunca  he  ido  a  un 
baile  de  niños! 

¡Pues  te  perdiste  la  gran  fiestal 
Kntonces,  ¿eres  tú? 
Sí.  Yo  soy  el  Pinocho  delicioso, 
¡i'ero,  oye!... 

¡Si  me  hubieses  visto  de  Pinocho  marinerol 
Estaba  realmente  encantador  con  mi  blusita 
escotada,  mi  pantaloncito  corto... 
Me  lo  figuro.  Para  comerte.  Pero,  ¿cómo  es 
que  ese  retrato  estaba  en  mi  gabán?  . 
Calla,  hombre.  Casualidades.  A  los  pocos 
días  del  baile,  ella  me  dio  ese  retrato.  Me  le 
metí  en  el  bolsillo  del  gabán  y  al  llegar  a 
casa  me  lo  noté.  Estaba  mi  mujer  delante. 
Temí  que  me  registrase  y  con  disimulo,  en 
el  perchero  pasé  el  retrato  de  mi  abrigo  al 
tuyo  que  estaba  al  lado.  Después  se  me 
olvidó  decírtelo,  y  eso  es  todo. 
¡Pues  es  una  gracia!  De  ahora  en  adelante 
mi  suegra  sospechará  de  mí  y  creerá  que  voy 
por  ahí  buscando  aventuras  teniendo  una 
mujer  encantadora... 

Si  yo  en  tu  caso  tampoco  las  buscaría,  pero 
compara  entre  tu  mujer  y  su  madre... 
Pase  por  esta  vez,  con  tal  de  que  Paulina 
no  se  entere  y  tenga  un  disgusto;  pero  esto 
ha  de  servirte  de  lección  para  que  concluya 
esta  farsa  muy  propia  para  un  vodevil,  pero 
muy  molesta  para  mí. 
¿Has  terminado? 
Sí,  señor.  He  terminado. 
Oye,  galán,  ¿qué  te  dije  aquí  mismo  cuando 
me  enteré  que  tenias  relaciones  con  Paulina? 
Que  tú  considerabas  a  la  hija  de  tu  mujer 
como  hija  propia,  que  en  ti  no  tendría  un 
suegro  sino  un  hermano,  un  amigo  y  que  si 
bien  yo  no  tenía  dos  reales,  apreciabas  mis 
dotes  de  hombre  honrado  y  trabajador... 
¿Y  nada  más? 

Sí.  Me  insinuaste  que  eras  un  viejo  libidi- 
noso y  me  pediste  que  te  ayudara  a  encu- 
brir tus  debilidades... 

¿De  modo  que  te  presentas  en  esta  casa  con 
los  codos  rotos,  te  doy  una  muchacha  encan- 
tadora, con  una  saneada  dote,  tienes  ]a  es- 
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peranza  de  heredarme,  participas  de  mis  ne 
gocios  y  fe  te  hace  carga  pesada  poner  un 
telegramita  desde  cualquier  capital  en  los 
cambios  de  estación,  cuando  .. 

Narciso  Cuando  los  vegetales  se  cubren  de  verdura, 
asciende  la  savia...  No  tienes  que  decirme 
más  Lo  he  hecho  hasta  hoy,  pero  ya  me  he 
cansado.  Todo  menos  que  peligre  mi  f elici  ■ 
dad... 

Franc  .  ¿No  me  la  debes  a  mí,  ingrato?  ¿No  acep- 
taste gozosísimo  esta  pequeña  imposición?  .. 
Algún  día  puede  que  me  pidas  el  mismo 
servicio. 

Narciso       ¿Iba  yo  a  tener  tan  poca  vergüenza? 

Franc.  ¿Tú  qué  sabes,  inocente,  lo  que  es  una  ten- 
tación? 

Narciso  ¿No?  Anteayer  mismo,  en  el  viaje  de  Sevilla 
a  Madrid.  Tuve  al  alcance  de  mi  mano  una 
mujer  deliciosa,  y  sin  embargo,  supe  resis- 
tirme. 

Franc  .  Claro,  no  es  cosa  de  acometer  a  la  primera 
viajera  que  sube  a  nuestro  coche... 

N'RCiso  No,  hombre.  Se  trataba  de  La  Bella  Desco- 
nocida. 

Franc        ¿Cómo  La  Bella  Desconocida? 

Narciso  Una  cupletista  a  la  que  yo  tuve  el  honor  de 
bautizar  y  de  lanzar. 

Franc        ¡Ah!  ¿Conque  esas  tenemos? 

Narciso  Esas  tuvimos,  pues  nuestro  conocimiento  es 
anterior  a  mi  boda.  Muy  anterior.  Pues  bien, 
figúrate  que  tú  te  encuentras  completa- 
mente solo  en  un  departamento  con  La 
Bella  Desconocida .. 

Franc.        Encantado  de  haberla  conocido. 

Narciso  Que  ee  te  acerca,  se  insinúa,  te  envuelve  con 
un  perfume  en  que  no  sabes  dónde  termina 
su  olor  y  principia  el  de  la  esencia.  Te  mi  a 
embriagada  con  sus  ojos  garzos.  Te  dice  que 
tú  fuiste  su  único  y  verdadero  amor,  y  íil 
ponérselo  en  duda,  se  desabrocha  y  te  mués 
tra  una  medallita  que  la  regalaste  en  tiem- 
pos y  que  pende  de  una  fina  cadenita  entre 
sus  turgentes  senos... 

Franc  ¡Mira,  calla,  que  me  estás  poniendo  ner- 

viosol...  ¡Caramba  con  la  fuerza  descriptiva 
que  tiene  este  muchacho! 

Narciso       ¿Qué  hubieras  hecho  en  mi  lugar? 

Franc  .        Todo  menos  perder  el  tiempo. 


—  19  — 


Narciso 


Franc . 

Narciso 

Franc. 


N'RCISO 

Franc. 

Narciso 


Franc  . 
Narciso 

Franc. 

Paulina 
Narciso 


Paulina 
Narciso 


Franc. 

Paulina 
Narciso 


Franc  . 


Yo  tampoco  lo  perdí.   Tuve  la  suficiente 
fuerza  moral  para  en  la  primera  estación 
coger  precipitadamente  mi  maleta  e  irme  a 
otro  departamento, 
¿fú  hiciste  eso? 
•Soy  un  héroe,  ¿verdad? 
Eres  un   primo...   Es    decir,    teniendo   en 
cuenta  que  eres  el  marido  de  mi  hija  polí- 
tica, te  diré  que  eres  un  tío. 
Lo  puedes  decir  muy  alto. 
Más  vale  decirlo  en  voz  baja,  que  las  pare- 
des oyen.  ¿Dónde  vive  esa  desgraciada? 
No  vive  en  Madrid.  Se  dirigía  a  Barcelona 
donde  acaba  de  casarse  con  un  inglés  riquí- 
simo y  foott-balista  célebre,  que  la  tiene  he- 
cha una  princesa. 

Pero,  dime,  ¿cómo  tuviste  valor  al  abrirte 
esa  mujer  su  pecho  y  mostrarte  la  medalla?... 
Muy  sencillo.  Un  procedimiento  que  me  tie- 
nes que  prometer  que  has  de  imitar.  Saqué 
de  mi  cartera  el  retrato  de  Paulina,  y  su  sola 
vista  me  dio  fuerzas  para  resistir  la  tentación. 
Haz  tú  lo  mismo  cuando  llegue  el  caso. 
jVamos,  hombrel  Si  yo  en  un  caso  seme- 
jante saco  el  retrato  de  mi  mujer...  no  me 
queda  más  recurso  que  agarrarme  al  timbre 
de  alarma. 

(por  el  foro.)  Pero,  Narcisín,  ¿qué  haces  que 
no  vienes? 

Perdona,  encanto.  Le  estaba  explicando  a 
papá  que  no  he  podido  arreglar  bien  las 
cosas  en  Sevilla  y  que  por  eso  le  puse  el  te- 
legrama para  que  vaya  él.  (Mirando  el  reloj.) 
¡  Jesús!  Dentro  de  una  hora  sale  el  tren  y  aún 
tengo  que  bajar  a  la  oficina. 
Pero,  ¿no  vas  a  almorzar? 
No  tengo  tiempo.  Ponme  cualquier  cosilla 
en  la  maleta.  (Acariciándola.)  Ten  paciencia, 
monina.  Se  trata  de  dos  asuntos  muy  im- 
portantes, pero  terminados  estos  viajes  va- 
mos a  disfrutar  de  un  largo  descanso.  ¿Ver- 
dad, papá? 

Sí.  Si  acaso  viajaré  yo  por  él. 
¿No  me  has  traído  nada? 
¡Ya  lo  creol  Menuda  sorpresa  te  reservo.  Ya 
verás.  Voy  a  la  oficina  y  en  seguida  vuelvo. 

AdiÓS.  (Vase.) 

Yo  voy  a  vestirme.  Nos  iremos  juntos,  (vase.) 
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¿Qué  será  lo  que  me  trae?  No  puedo  refre- 
nar la  curiosidad.  (Abre  la  maleta,  que  estará  en 
una  funda  de  lona,  y  saca  inmediatamente  un  estuche.) 

]Un  collar  de  perlas  y  brillantes!  ¡Qué  her- 
mosura!... ¡Pero  esto  tiene  que  haberle  cos- 
tado un  dineral!... 

(Entrando.)  ¿Qué  es  éso? 

Mira,  mamá;  lo  que  me  ha  traído  Narciso. 

¡Un  collar  de  perlas!...  ¡Esto  es  una  locura!... 

Porque  parecen  buenas...  Sí,  el  estuche,  los 

brillantes... 

A  ver  qué  te  ha  traído  a  ti,  porque  de  seguro 

no  te  ha  olvidado...  (Busca  en  la  maleta  y  saca 
una  trenza  de  pelo  o  una  'transformación»  de  un  color 
que  de  ningún  modo  se  parece  al  pelo  de  ninguna  de 
ellas.) 

¡Pelo! 

¡Qué  raro  es  ésto!  (Busca  de  nuevo.) 

Un  collar  que  no  está  al  alcance  de  sus  me- 
dios... Un  postizo  llamativo...  Aquí  hay 
felino  encerrado.  A  ver,  a  ver...   ¡Pufff!... 

¡Qué  perfume  más  COCOteSCo!  (Mete  la  mano  en 
la  maleta.)  ¡Unas  medias  de  Sedal  (Saca  unas  me- 
dias liadas  en  forma  de  rollo.)  Nuevecitas,   pero 

ufadas.  Mira  la  señal  de  las  ligas...  ¡Y  con  el 
mismo  perfume!...  ¡Qué  detalles  tiene  la  in- 
dividua!... 
¿Qué? 

Dime  cómo  te  perfumas  y  te  diré  quién  eres, 
(sin  sacarlo.)  Un  estuche  de  las  manos...  Un 
chai...  Un  retrato...  (lo  saca.)  «A  mi  esposa 
adorada,  su  Bobby...>  ¡Pobrecillo!...  Tienes 
cara  de  ello. 

También  hay  un  telegrama. 
Trae.  (Lee.)  «No  vengas  a  Madrid  porque  yo 
tengo  que  salir  en  seguida.  Vete  directa- 
mente a  Barcelona  donde  te  espero  ansioso. 
Bobby...»  Al  abrirle  le  han  cortado  la  punta 
de  la  dirección  y  no  podemos  saber  cómo  se 
llama  la  pájara.  y 

Pero,  ¿qué  supones,  mamá? 
Que  esta  individua  es  una  grulla,  tu  marido 
un  gavilán;  este  señor  Bobby  un  palomino 
y  tú  una  candida  paloma.  Pero  como  yo  soy 
un  águila  te  diré  todo  lo  que  aquí  pasa. 
¿Tú  lo  sabes? 

E&tá  claro  como  la  luz.  Esta  prójima  es  una 
señora  casada  que  engaña  a  su  marido  con 
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el  tuyo.  Han  hecho  el  viaje  juntos  y  en  el 
tren  o  en  la  fonda  han  cambiado  las  male- 
tas. Todos  los  delincuentes  se  dejan  algún 
cabo  sin  anudar. 

¡Mi  Narciso  es  incapaz  de  engañarme! 
|Incapaz  lo  pondría  yol 
Puede  haber  cambiado  en  efecto,  la  maleta, 
puesto  que  ésta  no  es  la  suya,  pero  inocen- 
temente... 

¿Dudas  aún?  Pues  yo  te  demostraré  que  te 
engaña.  No  es  esta  la  primera  prueba  que 
tengo.  Por  lo  pronto  guarda  todo  eso  en  la 
maleta  y  déjala  como  si  no  la  hubieses  to- 
cado. (Busca  en  el  libro  de  teléfonos.)  Como  no 
tenemos  el  nombre  de  ella..  Central...  9-0-9 
jota...  Sí.  Jota  y  capicúa...  Yo  te  demostraré 
con  menos  riesgo,  que  tu  maridito  te  es  in- 
fiel con  la  primera  que  se  presente...  ¿Es  la 
Agencia  del  señor  Gallo?  Dígale  que  venga 
inmediatamente  a  casa  de  doña  Elisa  Ga- 
lindo...  ¡Ahí  ¿Sabe  usted  quién  soy?...  Muy 
bien.  Pues  en  casa  le  espero.  Que  pregunte 
por  mí.  Que  tome  un  automóvil.  Urge... 
Perfectamente.  Adiós,  (cuelga  el  aparato.) 
¿Qué  te  propones? 

Ahora  te  lo  diré.  (Llamando.)  ¡Anal  Cuando 
venga  un  señor  que  es  detective,  o  policía 
para  que  lo  entiendas  mejor,  preguntando 
por  mí,  hazle  pasar  y  llámame  en  seguida. 
(Asomando.)  Pero,  ¿qué  os  pasa  que  a  cada 
momento  nos  dejáis  solos? 
Perdona,  Beatriz.  Espérame  un  momento. 

Bueno.  (Vase.) 

(Haciendo  mutis  con  Paulina,  a  la  que  lleva  del  brazo.) 

Ven  y  te  explicaré,  pero  no  digas  nada  de  lo 
que  sucede  a  tu  tía,  porque  sería  lo  mismo 
que  poner  un  anuncio  en  los  periódicos. 

(instantes  después  de  desaparecer  doña  Elisa  y  Pau- 
lina, entra  precipitadamente  por  el  foro,  muy  descom- 
puesto.) ¿Dónde  habré  dejado  la  dichosa  ma- 
leta? ¡Ahí  Aquí  está.  ¡Clarol  La  funda  es  pa> 
recidísima  ..  ¡Vaya  un  compromiso!  (Llaman- 
do.) ¡Papá!...  ¡Ven  corriendol  ¡Si  mi  mujer  la 
llega  a  veri... 
(Saliendo  a  medio  vestir  )  ¿Qué  hay?  ¿Ha  pa?ado 

algo? 

¡Algo  espantosol 

¡No  me  asustes! 
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Narciso       ¿Acabo  de  contarte  la  aventura  del  tren? 

Franc.        Sí.  ¿Lo  de  La  Bella  Desconocida? 

Narciso       Te  he  dicho  que  cogí  mi  maleta  y  me  fui  a 

otro  departamento  .. 
Franc,        Me  lo  has  dicho  y  no  te  he  creído... 
Narciso       Pues  es  la  pura  verdad.  ¡Desgraciadamente! 
Franc.        ¿Te  arrepientes? 
Narciso       En  mi  azoramiento,  nervioso,  aturdido,  en 

vez  de  mi  maleta  cogí  la  suya. 

FrANC.  (Dándole  con  los  dedos  en  la  región  abdominal.)  ¡Va- 

mos,  guacanal... 

Narciso  Hay  personas  que  hacen  las  peores  cosas  y 
todo  les  sale  bien.  ¡Parece  que  el  diablo  las 
protege!  En  cambio,  yo  me  porto  como  un 
verdadero  santo  y  me  encuentro  en  el  ma- 
yor de  los  apuros... 

Franc  ¿Ves?  Eso  no  me  hubiese  sucedido  a  mí. 
Pero,  bueno,  ¿qué  pasa? 

Narciso  Pues  que  el  marido  ha  cogido  mi  maleta  y 
está  reventando  de  celos. 

Franc        Eso  es  una  suposición  tuya... 

Narciso  ¿Cómo  una  suposición?  Lee  este  telegrama 
que  acabo  de  encontrarme  en  la  oficina. 
¡Menos  mal  que  ha  tenido  esa  precaución' 

Franc  «En  tu  ridicula  huida  cambiaste  maletas. 
Marido  abrió  tuya.  Celoso.  Indignadísimo! 
Cúlpame  infidelidad.  Díjele  calmarle  tratá- 
base confusión  viajero  viejo.  No  créeme. 
Avisó  policía  recuperar  collar  perlas  regalo 
boda  iba  maleta.  Urge  devolución  disculpa. 
Témolo  todo.  .»  ¡En  buen  lío  te  has  metido! 
Vamos,  que  esto  no  me  hubiera  pasado  a 
mí...  ¡Si  no  se  puede  ser  tonto!...  Ante  todo, 
mira  a  ver  si  el  collar  está  en  la  maleta.  No 
se  trate  de  un  chantage... 

NARCISO  ¡Sólo  faltaba  esol  (Se  precipita  a  abrir  la  maleta.) 
¡Sí!  ¡Aquí  está!  (Deja  el  collar  encima  de  la  mesa.) 

FRANC  .  A  ver  qué   hay  más.    (Nervioso  registra  la  maleta 

y  saca  el  pelo.)  ¿Pelo?  ¿Gasta  postizos? 

Narciso       No  sé. 

Franc  Unas  medias...  ¡Buena  clase!...  Piececitos  pe- 
queños... Anchas  de  arriba...  Muy  anchas... 
La  señal  de  las  ligas...  ¡Chico,  qué  perfume! 

PAULINA         (Entra   disimulando   todo   lo   que    puede.)    Aquí    te 

traigo  la  merienda,  riquito. 

NARCISO  (Dando  un  salto.)  (¡Carayá!)  (Quita  a  don  Francisco 
las  medias  de  la  mano  y  azoradísimo  se  las  guarda  en. 

el  bolsillo  del  pañuelo,)  ¿Qué  traes,  qué  traes? 
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Paulina       Cuatro  cosillas.  Como  luego  almorzarás  en 

el  tren... 
Narciso       Trae,  trae.  Yo,  lo  guardaré  en  la  maleta,  (coge 

el  paquete,  lo  mete  en  la  maleta  y  cierra  precipitada- 
mente.) 

P  ulin\  No  te  precipites,  hombre.  El  tren  para  San 
Sebastián  tarda  aún  mucho  en  salir. 

Narciso       No.  Ya  no  voy  a  San  Sebastián. 

Paulina        ¿Qué  no  vas  a  San  Sebastián? 

Narciso  No.  Tengo  que  ir  a  Barcelona.  ¿Verdad,  pa- 
pá? (Muy  azorado.) 

Paulina       ¡A  Barcelona! 

Narciso  Sí.  No  te  extrañe.  Los  catalanistas  están  ha- 
ciendo una  guerra  atroz  al  agua  de  Lozoya. 
Cuestión  política.  Han  declarado  la  impla- 
cable hostilidad  a  las  aguas  centrales.  ¿Ver- 
dad, papá?  Acabamos  de  recibir  un  telegra- 
ma... ¿Verdad,  papá? 

Franc  .        Sí.  De  La  Bella  Desconocida. 

Paulina       ¿De  La  Bella  Desconocida? 

FraNC  .  (Que  azorado  y  distraído  ha  cogido  el  collar  de  perlas,) 

Sí.  Una  casa  exportadora  de  aguas  minera- 
les. Ahora  ponen  unos  títulos  muy  raros  a 
los  establecimientos. 

Paulina  ¿Conque  a  Barcelona? ..  ¿Y  abandonas  el 
asumo  de  San  Sebastián  que  decías  que  era 
tan  importante? 

Narciso  importantísimo.  Figúrate,  con  los  madrile- 
ños que  veranean  en  San  Sebastián...  Se 
trata  además,  de  una  contrata  en  los  gran- 
des hoteles,  de  la  probable  exportación  a 
Francia...  Pero  lo  de  Barcelona  ;.  ¡Ob,  lo  de 

Barcelonal...  (jYó  SUdo  tinta!)  (Distraído  sácalas 
medias  y  seca  la  frente.) 

Fuanc.         Lo  de  Barcelona  es  capital.  (Quita  las  medias  a 

Narciso  y  se  las  guarda.) 

Paulina  Voy  a  contárselo  a  mamá...  (Haciendo  mutis.) 
(;Era  verdad!...  ¡A  Barcelona!) 

F.íanc.  Pero,  ¿por  qué  has  dicho  que  vas  a  Barce- 
lona? 

Narciso  Porque  voy.  Esto  de  la  maleta  no  puede 
quedar  así.  Ya  has  leído  el  telegrama.  Apar- 
te del  peligro  que  yo  corro,  soy  un  caballe- 
ro y  no  puedo  dejarla  a  ella  en  el  compro- 
miso... 

Fkanc.  ^í,  tienes  razón.  Pero  lo  de  San  Sebastián  es 
importantísimo.  Hay  que  empezar  la  pro- 
paganda. Hay  que  impedir  que  nos  lleven 
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aguas  baratas  de  otra  población.  Hay  que 
hacer  valer  nuestra  patente...  El  negocio 
ante  todo.  Toma  ejemplo  en  mí.  Primero 
que  todas  las  distracciones,  el  negocio.  Des- 
pués queda  tiempo  para  divertirse. 
¡Pero  es  que  yo  no  me  he  divertido!  ¿No 
dices  que  el  negocio  es  lo  primero?  Pues  vete 
tú  a  San  Sebastián.  Lo  puedes  arreglar  lo 
mismo  que  yo  o  mejor  todavía. 
¡San  Sebastián  es  tan  aburrido  fuera  del 
verano!... 

Lo  que  quieras.  Se  perderá  el  negocio,  pero 
la  maleta  estará  esta  misma  noche  en  Bar- 
celona. ¡No  voy  a  esperar  a  que  se  presente 
la  policía  y  a  que  a  esa  pobre  muchacha  la 
mate  su  marido! 

¡Mira  que  a  San  Sebastián  ahora!... 
Hay  una  solución.  Ve  tú  a  Barcelona  y  yo 
iré  a  San  Sebastián. 

Pero  si  mi  ideal  era  Sevilla,  la  feria,  las  ca- 
setas, la  juerguecita  en  Eritaña... 
En  Barcelona  también  te  puedes  divertir. 
No  decimos  nada  y  en  casa  creen  que  tú 
estás  en  Sevilla  y  yo  en  Barcelona. 
¿Es  guapa  de  veras  La  Bella  Desconocida? 
Sí,  hombre.  Además,   yendo  tú  se  puede 
probar  mejor  la  coartada,  pues   como  ella 
ha  dicho  a  su  marido  que  cambió  la  maleta 
con  un  viejo. 
Oye,  oye,  eso  de  viejo... 
El  marido  no  sospechará. 
¿Y  si  se  enfurece? 

En  último  caso  la  mandas  la  maleta  con  una 
carta...  Ya  lo  combinaremos. 
Bueno.  Me  sacrificaré  por  ti.  ¿No  te  decía 
antes  que  algún  día  me  tendrías  que  pedir 
ayuda?  (saca  el  collar  del  bolsillo.)  Vamos  a  po- 
ner el  collar  en  su  sitio.  Debe  tener  un  cue- 
llo muy  mono.  Para  mí  no  valdría,  (se  pone 
el  collar.) 

(Entrando  con  PAULINA.  También  finge  tranquilidad 
reprimiendo  a    duras    penas   su    indignación.)    ¿Qué 

novedad  me  cuenta  Paulina?  ¿Ya  no  vas  a 

San  Sebastián? 

No.  Me  voy  a  Barcelona  en  el  expreso  de  la 

mañana. 

¡Ay!  (Hace  extraños  movimientos.) 

(Aparte )  ¿Qué  tienes? 
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Franc  (ídem.)  Que  se  me  ha  colado  el  maldito  co- 
llar por  la  espalda. 

Paulina  A  ver  qué  me  traes  de  Barcelona.  Por  cierto, 
que  no  me  has  dado  el  regalo  que  me  traías 
de  Sevilla. 

Narciso  Sí...  Es  verdad.  Sí...  Me  lo  dejé  en  la  fonda. 
Pero  ahora  te  lo  puede  traer  papá. 

Franc  Sí,  sí.  Yo  lo  reclamaré  y  te  lo  traeré.  ¿Qué 
era? 

Narciso       Un...  unos  pendientes  de  brillantes. 

Franc  .  (Aparte.)  Podías  haber  dicho  otra  cosa  más 
barata. 

Elisa  ¿Y  a  mí? 

Franc  (Rápidamente.)  Unas  tenacillas  para  el  pelo. 
También  te  las  traeré. 

Narciso      (a  don  Francisco.)  ¿Tienes  por  fin  el  collar? 

Franc        No  hay  manera.  Cada  vez  está  más  abajo. 

Beatriz  (Asomando  muy  enojada.)  Cansados  de  estar  so- 
los nos  marchamos.  Ya  vendremos  otro  día 
que  estéis  más  desocupados. 

Elisa  Pero,  Beatriz... 

Paulina       Pero  tía... 

Beatriz       Se  conoce  que  estorbamos... 

Elisa  Pero  ven  acá,  mujer...  (los  reúenen.) 

Doro  (Bajo  a  don  Francisco.)  Qae  te  diviertas  mucho 

en  Sevilla. 

Franc  Yo  no  voy  a  Sevilla.  Voy  a  Barcelona,  pero 
no  digas  nada. 

Doro  No  importa.   Mándame  el  telegrama  desde 

allí.  También  en  Barcelona  se  puede  uno 
correr  una  juerguecita.  Ponme:  «Tía  Rosa 
muñéndose.  Pepe.» 

Franc  .        Descuida. 

Beatriz       Vamos,  Doro. 

Doro  Voy.  (Aparte )  Que  no  te  olvides.  En  cuanto 

llegues.  ¡Qué  nochecita  vamos  a  pasarl  (se 

va  con  Beatriz  por  el  foro.) 

Franc        |Ay! 

Narciso      ¿Qué  te  pasa? 

Franc        Que  por  dar  la  mano  a  ese  me  la  he  quitado 

de  la  espalda  y  el  collar  ha  bajado  del  todo. 
Ana  (Entrando)    Señora,  ahí  está  un  señor  que 

dice  que  es  el  policía. 
Narciso      ¿Eh?  ¿La  policía? 
Elisa  (|Qué  torpe  es  esta  chical)  Sí...  Seguramente 

es  porque  antes  tiramos  unas  flores  a  la  calle 

y  se  enfadó  uno  que  estaba  sentado  en  ei 

bar.  Vamos  a  ver.  (Mutis  las  dos  por  el  foro.) 
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Narciso       ¿Has  oído,  papá?  La  policía  por  unas  flores-.. 

¡Tiene  gracial 
Franc.        ¿La  policía?  Mucha  gracia. 
Narciso       Yo  no  quiero  ver  a  esos  tipos,  porque  me 

voy  a  enfadar  y  si  yo  me  enfado...  (uoge  la. 

maleta  y  se  va  por  la  primera  derecha.) 

Franc.  Ni  yo  tampoco,  (sujetándose  ei  collar.)  Si  se  le 
ocurre  registrarme  y  me  encuentra  encama 
el  Cuerpo  del  delito...  (Mutis  por  la  segunda  de- 
recha.) 

Paulina       Podemos  pasar  aquí,  mamá.  Se  han  mar- 
chado. 
Elisa  Entre  usted  aquí,  caballero. 

(Deja  pasar  a  GALLO.  Este  es  un  tipo  muy '  cómico. 
Gasta  alto  tupé,  monóculo,  cara  rasurada,  inmensa 
pipa  entre  los  labios.) 

Gallo  Con  permiso,  señoras  mías.  Soy  el  director 

o  fundador  de  la  A.gencia  de  averiguacio- 
nes: «Ya  le  tengo». 

Elisa  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  sentarse?  Se 

trata  de  un  asunto  de  suma  discreción. 

Gallo  Mi  especialidad,  señoras  mías.  Llevo  la  dis- 

creción hasta  el  punto  de  no  reconocer  ni 
saludar  a  las  personas  que  anteriormente 
me  han  encomendado  otros  servicios,  (ca- 
lándose el  monóculo  mira  a  Elisa.)  ¿Me  Compren- 
de usted,  señora? 

Elisa  Perfectamente. 

Gallo  Puede  usted  exponer. 

Elisa  Entonces,  sin  rodeos,  vamos  al  forúnculo. 

G\llo  Vamos  donde  usted  quiera. 

Elisa  Tenemos  sospechas    fundadas  de  que  un 

miembro  de  nuestra  familia  falta  a  la  fide- 
lidad conyugal 

Gallo  ¿Sospecha  vaga  o  pruebas  concluyentes? 

Ei  isa  Pruebas  aplastantes. 

G  \llo  ¿Y  son? 

Elisa  Le  hemos  encontrado  un  collar  de  perlas  y 

brillantes,  pelo  postizo  y  unas  medias  de 
seda  usadas,  entre  otras  menudencias. 

Paulina       ¡Mamá!  ¿Tú  crees? 

Gallo  También  pudiera  tratarse  de  un  crimen... 

Paulina       ¡Ay,  por  Dios!... 

Elisa  No.  Se  trata  de  una  mujer  casada.  Esos  ob- 

jetos los  hemos  encontrado  en  una  maleta 
que  sin  duda  el  aludido  miembro  de  nues- 
tra familia  ha  equivocado  con  la  de  su 
amante. 


-   27   - 


Paulina 

Elisa 
Gallo 

Ejjsa 


Gallo 


Elisa 
Gallo 


Paulina 
Gallo 

Paulina 

Elisa 

Gallo 


Paulina 


Gallo 
Elisa 
Gallo 
Elisa 


Gallo 


Elisa 

Gallo 

Elisa 


También  pensamos  que  puede  haber  equi- 
vocado la  maleta  casualmente... 
Descartada  la  posibilidad. 
Bien.  Conociendo  a  la  señora  a  quien  per- 
tenecen el  pelo,  el  collar... 
Ignoramos  su  nombre.  Aquí  únicamente  se 
trata  de  averiguar,  mejor  dicho,  de  probar 
plenamente  que  el  miembro  en  cuestión  es 
capaz  de  faltar  a  la  fidelidad. 
|Ah!  Especialidad  de  mi  Agencia:  «Ya  le 
tengo».  Esta  sección  es  la  mejor  montada. 
Contornos  con  un  cuerpo  de  señoritas  ex- 
ploradoras... 

Para  eso  precisamente  se  reclama  su  ayuda. 
Muy  bien.  Ustedes  me  indicarán  las  prefe- 
rencias del  caballero  a  quien  hay  que  some- 
ter a  la  prueba.  Tengo  una  rubia  lánguida^ 
sentimental,  romántica... 
¡Ay,  esa  no,  mamá! 

Dispongo  en  caso  contrario  de  una  rubia 
sugestiva,  arrogante  figura,  turgencias... 
No...  Con  turgencias  no. 
¿Es  verdaderamente  seductora? 
¡Oh,  señora!..,  No  sé  cómo  ponderarla...  Es 
la  envidia  de  sus  compañeras  de  sección, 
que  la  llaman  la  motocicleta,  porque  con 
ella  la  caída  es  segura. 
Mamá,  pero  eso  es  cruel.   Con  una  prueba 
semejante  el  más  fiel  esposo  tiene  que  fla- 
quear. 

Tengo  una  castaña. 

Castaña,  no.  Aceptada  la  rubia,  señor  Gallo. 
¿Cuándo  ha  de  comenzar  la  prueba? 
Ahora  mismo.  El  miembro  que  queremos 
someter  a  la  prueba  ha  de  salir  para  Barce- 
lona en  el  expreso  diurno. 
Muy  bien.  Me  alegro.  Los  viajes  son  muy 
propicios  para  estas  pruebas.  Hombres  que 
en  terreno  firme  serían  incapaces  de  que- 
brantar la  fidelidad,  con   el  traqueteo,  los 
túneles,  el  aburrimiento  del  vagón...  ¿Ten- 
drán ustedes  un  retrato  del  caballero  para 
que  la  señorita  exploradora  le  reconozca  y 
se  instale  en  el  mismo  departamento? 
¿Retrato? 
O  señas  precisas... 

¡Ah,  sil  Será  inconfundible.  Le  daremos 
este  loro,  (a  Paulina.)  Había  pensado  que  se 
lo  llevase  a  la  tía. 
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Gallo  Perfectamente.  Maleta  y  loro.  ¿No  es  eso? 

Elisa  Exacto. 

Gallo  ¿Conocen  ustedes  la  tarifa? 

Elisa  No  reparamos  en  gastos. 

Gallo  De  todos  modos,  mi  deber...  Servicio  de  la 

Agencia:  «¡Ya  lo  tengo!»  doscientas  pesetas. 
Comisión  de  la  señorita,  aparte  de  los  gas- 
tos, que  justificará:  Abrazos  a  diez  pesetas. 
Besos  a  cinco.  Pasando  de  ciento  una  reba- 
ja prudencial.  Si  le  es  preciso  llegar  al  sa- 
crificio para  probar  la  infidelidad,  se  aplica 
la  tarifa  de  primera  clase,  (na  un  papeüto.) 
Aquí  tiene  usted.  También  se  establece  una 
rebaja  prudencial  para  los  temperamentos 
exaltados. 

Paulina  ¡Ay,  Dios  míol...  No,  no.  Nos  contentamos 
con  una  prueba  sencilla.  Que  no  cueste 
arriba  de  cinco  duros. 

Elisa  Le  he  dicho  a  usted  que  no  reparamos  en 

gastos. 

Gallo  (Levantándose.)  Señoras.  No  tengo  tiempo  que 

perder.  Vuelo  a  la  Agencia  para  que  la  se- 
ñorita esté  en  la  estación  dentro  de  treinta 
minutos.  Mañana  a  primera  hora  con  toda 
seguridad  tendrán  ustedes  un  telefonema 
con  las  palabras  lema  de  la  Agencia:  «¡Ya  le 
tengo!»  A  los  pies  de  ustedes,  (saluda  y  vase.) 

Paulina  ¡Ay,  San  Antonio  bendito,  que  no  se  reciba 
el  telefonema!...  Llámale,  mamá...  Dile  que 
la  señorita  no  se  sacrifique...  Que  no  nos 
aplique  la  primera  tarifa... 

Elisa  ¡Calla! 

NARCISO  (Asomando  prudentemente.  Traje  de  viaje  y  la  maleta 
en  la  mano.)  ¿Estáis  Solas? 

Paulina       Sí. 

Narciso  Por  curiosidad...  ¿qué  quería  el  de  la  po- 
licía? 

Elisa  Nada.  Venía  a   pedir  antecedentes   de   la 

doncella  que  despedimos  el  mes  pasado,  que 
parece  que  ha  robado  en  una  casa... 

Narciso  ¡Ah!...  ¿Aquella  muchacha  tan  bonita?  ¿La 
morena  que  parecía  tan  delicada?... 

Paulina       ¿Te  gustaba?  ¿Te  gustan  las  morenas?  (con 

alegría.) 

Narciso       No.  Ya  sabes  que  no.  ¿Por  qué? 

Paulina       Por  curiosidad.  Por  saber  cuál  es  tu  tipo  de 

belleza. 
Narciso       El  tuyo.  Bien  lo  sabes,  cielito. 
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(¡Falso!) 

Pero  aparte  de  eso.  Si  no  me  hubieras  cono- 
cido a  mí,  ¿cuál  sería  tu  tipo? 
Pues...  no  sé...  rubia,  de  ojos  brillantes,  buen 
cuerpo...  curvas  pronunciadas... 
(¡Ay,  cae,  Dios  mío,  cae!) 
(¡Oh!  ¡A  éste  en  la  primera  curva  le  aplican 
la  primera  tarifa!) 

¿Estáis  solos?  ¿Y  el  agente  de  policía? 
Nada,  papá.  Venía  a  pedir  informes  de  una 
criada. 

Hombre,  ese  es  un  servicio  que  puede  estar 
muy  bien. 

Vamos,  papá,  que  ya  es  hora. 
Adiós,  hijo  mío.  Que  lleves  buen  viaje. 
Gracias,  mamá.  (La  besa.) 
(¡El  beso  de  Judas!) 
Adiós,  encanto.  Toma,  toma,  toma.  (La  besa 

con  verdadero  furor,  repetidísimameute.) 

(¡Jesús,  es  una  máquina!...  ¡A  cinco  pesetas, 
nos  va  a  costar  una  fortuna!) 
Vaya,  adiós;  que  las  despedidas  siempre  son 
dolorosas. 

Oye,  Narcisito.  Nos  vas  a  hacer  un  favor. 
Encantado.  Lo  que  usted 'quiera. 
Te  vas  a  llevar  el  loro  a  tía  Rita,  ya  que  vas 
a  Barcelona. 
¿Yo  con  un  loro? 
Nos  ha  escrito  pidiéndole. 
(Bueno;  en  medio  de  todo,  no  le  voy  a  llevar 
yo.)  Nada,  mamá.  Hecho. 
¡De  ningún  modo!  Te  tienes  que  ocupar  de 
las  agnas  y  no  tendrás  tiempo  para  llevar 
loros.  Yo  no  entro.  Tú  no  entras  así  por  las 
Ramblas... 

Hay  que  sacrificarse,  papá.  Toma.  Llévame- 
le tú  hasta  la  estación. 
Adiós,  Paquito.  Procura  divertirte  en  Sevilla. 
¡Sí  que  me  voy  a  divertir! 
«¡Arenal  de  Sevilla,  ole.  Torre  del  Oro!» 
¡Qué  encanto  de  animalito! 
¡A  éste  le  doy  yo  perejil! 
Adiós,  Narcisito.  Adiós,  esposo  mío. 
Adiós,  adiós. 

(Todos,  despidiéndose,  van  saliendo  por  el  foro,  al  mis 
mo  tiempo  que  cae  el  telón.) 


HN   DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


(ANA  aparece  limpiando  la  habitación.  Canta  el  couplet 
más  en  boga.  Levanta  una  alfombrita  que  habrá  delan- 
te de  cualquier  mueble  y  la  sacude  por  el  mirador. 
Apenas  lo  hace,  se  oye-.) 

Una  voz  ¿Ya  estáis  tirando  cosas?  ¡Menos  mal  que  no 
está  aún  don  Enrique,  si  no,  te  la  habías 
buscao!  ¿Sabes  lo  que  ha  dicho?  Que  como 
le  tiréis  otra  vez  cosas,  sube  y  se  merienda 
al  señorito.  Que  ya  es  mucho  pitorreo. 

Ana  ¡Ay,  hijo,  qué  delicao  es  ese  señorl 

Una  voz  Es  que  la  habéis  tomao  con  él,  y  está 
amoscao. 

-Ana  Bueno,  no  tengo  gana  de  murga,  (sigue  can- 

tando y  pasa  a  la  habitación  para   seguir  limpiando.) 

Paulina       (por  el  forc.)  ¿Ha  venido  algún  telegrama? 

Ana  No,  señora. 

Paulina       Como  te  oí  hablar... 

Ana  Era  con  los  del  bar,  que  se  están  poniendo 

más  pelmas... 

Paulina        ¡Qué  incertidumbre  más  espantosa! 

Ana  «Le  espío  al  llegar...  Nunca  dejo  de  pensar 

¡En  mi  hombre!... 

Paulina       Mira,  deja  el  couplet  para  mejor  ocasión... 

Ana  Señorita,  es  que,  si  no  canto,  no  acierto  a 

limpiar  bien. 

Paulina  Pues  no  limpies.  Ya  está  bien  ésto  ¿Se  ha 
levantado  la  señora? 

An*  Ahora  mismo.  Debe  estar  vistiéndose.  ¿La 

llamo? 

Paulina       Dile  que  me  he  levantado.  (Vase  Ana  por  ei 
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foro.)  ¡Cuarenta  y  ocho  horas  de  martiriol 
¿Cuánto  deberemos  ya  a  esa  mujer? 
¿Te  has  levantado  ya,  hija  mía? 
La  impaciencia,  la  intranquilidad... 
No  por  mucho  madrugar,  apagan  los  faroles 
más  temprano. 

Tampoco  esta  noche  he  podido  dormir. 
¡Pobrecita!  Así  tienes  la  cara  que  tienes.  No 
merece  ese  bandido  que  por  él  sufras  de  ese 
modo. 

No  digas  eso,  mamá.  Narciso  no  es  malo. 
Narciso  me  quiere.  Bien  me  arrepiento  de, 
haberte  escuchado  y  de  haber  puesto  mi  fe- 
licidad en  manos  de  ese  vividor  que  explota 
las  flaquezas  humanas,  que  se  pasa  la  vida 
tendiendo  lazos  para  que  caigan  los  demás. 
No  digas  eso,  hija  mía.  Sólo  de  este  modo 
podrás  saber  de  un  modo  cierto  el  arraigo 
que  tiene  la  fidelidad  en  tu  marido. 
No  quiero  saberlo.  Ignorándolo,  fui  muy 
feliz  hasta  ahora.  ¿Crees,  acaso,  que  cuando 
tenga  la  certidumbre  de  que  es  capaz  de 
engañarme  voy  a  ser  más  dichosa?  Debemos 
contentarnos  con  lo  que  tenemos  o  con  lo 
que  creemos  tener.  La  felicidad  sólo  es  una 
ilusión. 

Eso  es  literatura. 

Será  lo  que  quieras,  pero  así  lo  siento. 
Ya  cambiarás  de  parecer  cuando  llegue  el 
telegrama. 

Eso  me  estás  diciendo  desde  ayer;  pero  el 
caso  es  que  el  telegrama  no  llega,  apesar  de 
lo  que  nos  aseguraba  tu  agente...  ¿Qué  prue- 
ba ésto?  Que  mi  Narciso  sabe  resistirse.  Que 
esa  mujer,  en  cuarenta  y  ocho  horas,  no  ha 
conseguido  nada... 

O  que  está  mal  el  servicio  telefónico. 
Es  una  idea  insensata  someter  a  mi  pobre 
Narciso  a  una  aventura  semejante...  Una 
mujer,  toda  seducciones;  una  profesional  del 
amor,  asediándole,  preparándole  celadas... 
¡Horrible!...  Tiene  que  caer  por  fuerza... 
¿No  decías?... 

Sí;  pero  ahora  pienso  que  si  mi  marido  vol- 
viera a  casa,  como  otro  casto  José,  me  pare- 
cería hasta  ridículo. 

(Atónita.)  ¡Hija!  No  te  reconozco.  Tu  padre, 
en  la  misma  situación... 


—  33  — 

Paulina  No  me  cuentes  otra  vez  la  historia  de  tu 
marido,  porque  me  tienes  aburrida  desde 
anteayer.  Tu  marido  está  viejo,  cansado,  y 
en  cambio  mi  Narciso  es  joven,  gracias  a 
Dios... 

Elisa  Bien.  Pensando  así,  no  hay  que  hablar  más 

del  asunto.  No  me  mezclaré  en  nada.  (Medio 

mutis.) 

Paulina       Pues  yo,  ¡figúrate!  Maldito  lo  que  me  inte- 
resa ya  el  telegramita.  No  quiero  ni  verlo. 
Elisa  Pues  yo,  si  viene  a  mi  nombre,  ni  le  abriré, 

(Paulina  vase  por  la  derecha,  cerrando  la  puerta  con 
enojo,  y  Elisa  hace  lo  mismo,  por  el  foro.  La  escena 
queda  un  instante  sola.  Se  oye  un  timbre  dentro,  y  las 
dos  mujeres  vuelven  a  entrar  precipitadamente  en  es- 
cena.) 

Paulina  ¿El  telegrama? 

Elisa  ¿Quién  es? 

Ana  (Entrando.)  Su  hermana  de  usted,  señora. 

Paulina  ¿La  tía  Beatriz? 

Elisa  ¿Tan  temprano? 

BEATRIZ  (Entrando  muy  sofocada  por  el  foro.)  |Ah!  ¡BuenOS 

díasl  (Se  deja  caer  en  una  butaca.) 

Elisa  ¿Cómo  tú  tan  temprano,  Beatriz? 

Beatriz        ¡Ahí 

Elisa  Habla,  que  nos  tienes  con  el  alma  pendiente 

de  un  filamento. 

Beatr'z  Por  lo  que  más  quieras,  déjate  de  refra- 
nes innovados,  porque  tengo  los  nervios  de 
punta. 

Paulina       Pero,  ¿qué  pasa? 

Beatriz  A'go  monstruoso.  Inaudito.  Inconcebible... 
Mi  marido... 

Paulina       ¿Está  malo? 

Elisa  ¿Se  ha  muerto? 

Beatriz       !Se  me  ha  escapado! 
.lisa         i  ^A1  mismo  tiemp0  •)  No  es  posible. 

Beatriz  (serenándose  un  poco.)  Imaginaos  que  anteayer» 
después  del  mal  rato  que  me  hicisteis  pasar 
con  vuestro  proceder  incalificable,  en  cuan- 
to llegué  a  casa  me  acometió  mi  jaqueca. 
Ya  sabéis  cómo  me  pongo.  Tuve  que  acos- 
tarme... 

Elisa  Beatriz,  yo  te  explicaré  lo  que  pasó,  para 

que  no  creas  que  si  te  dejamos  sola... 

Beatriz  Bueno,  ese  es  otro  cantar.  Me  acosté,  como 
os  digo;  procuré  dormirme,  y  dejé  encarga- 
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do  a  mi  marido  que  hiciera  la  comida  y  mé 
despertase  al  mediodía...  Pasaron  las  horas... 
Dormí,  no  sé  cuánto  tiempo.  Desperté  cuan- 
do ya  era  de  noche.  Llamé  extrañada.  Nadie 
me  respondió.  Me  tiré  de  la  cama,  busqué 
por  la  cocina,  por  toda  la  casa. .  ]Y  Doroteo 
no  estabal 
¡Qué  raro! 

¡Sigo  buscando,  ¿y  a  que  no  sabéis  lo  que  me 
encontré  sobre  la  mesa  del  comedor? 

(A  la  vez.)  ¿El  qué? 

Un  telegrama  que  decía:  «Tía  Rosa,  muñén- 
dose. Ven  enseguida.  Pepe»,  y  una  carta, 
dos  letras  del  infame,  en  Jas  que  me  decía: 
«Salgo  escapado.  Mi  tía  Rosa  se  está  mu- 
riendo No  quiero  despertarte.  Me  llevo  las 
dos  mil  pesetas  que  tenías  en  el  secreter 
para  gastos  de  viaje  y  de  entierro.  Que  te 
alivies.  Doro». 
Tía,  puede  ser  verdad. 
Sí. 

Pero,  ¿no  caéis  en  la  cuenta  de  que  todo  es 
una  burda  estratagema?  Jamás  me  ha  habla- 
do de  tal  tía  Rosa... 
¿Y  a  dónde  se  ha  marchado? 
¡A  Barcelonal 

|  A  Barcelona!  (Se  miran.) 

Por  Dios...  ¿Por  qué  os  miráis  así?  ¿Qué  me 
ocultáis? 

¡Ahora  comprendo  muchas  cosas! 
¿Qué  piensas,  mamá? 

Uime  con  quién  paseas,  y  te  diré  tu  nom- 
bre... 

¡Elisa,  te  he  rogado!... 

Quiero  decir,  que  podría  jurar  quién  ha  en- 
viado ese  telegrama  a  tu  marido. 
Pues  dímelo,  pero  sin  refranes.  Te  aseguro 
que  Doro  y  el  que  sea,  van  a  tener  su  mere- 
cido. No  sé  cómo  he  podido  esperar  tanto 
tiempo.  Pero  hoy  mismo  me  voy  a  Barcelo- 
na y  me  entero  de  este  lío. 
(por  el  foro.)  El  señor  Gallo. 
¡Por  fin! 
¿Quién  es? 

Una  persona  que  te  puede  ahorrar  el  viaje. 
No  te  entiendo. 
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(a  Ana.)  Que  pase  ese  señor,  (vase  Ana.)  Nos 
van  a  decir  ahora  mismo  qué  pasa  en  Bar- 
celona. 

jAy,  el  corazón  se  me  quiere  salir  del  pecho! 
(Entrando.)  Señoras  mías...  ¡La  gran  noticia! 

I  Ya  lo  tengo!  (Agita  un  telegrama.) 

¿A  mi  marido? 
¡Calla! 

Acabo  de  recibir  el  informe.  Está  depositado 
ayer,  pero  la  línea  de  Barcelona  funcionaba 
mal. 
¿Qué? 

Escuchen  ustedes  mismas.  (Lee.)  «Todo  des- 
arrollándose según  programa.  Tren  presén- 
teseme como  soltero.  Yo  dije  leerá  duquesa, 
viuda  de  ganadero  andaluz.  Fogosísimo.  Vi- 
vimos misma  fonda.  Comimos  cuarto.  No- 
che cenamos  restaurant  alegre.  Derechos 
devengados  hasta  ahora,  segLin  tarifa,  ocho- 
cientas cincuenta  y  cinco  pesetas.  Carmen.» 

(Cae  desvanecida  en  una  silla.)  ¡Ay! 

¡Vergonzoso! 

¡Falso! 

¡Fogoso!  ¿Quién  hubiera  creído  eso  de  mi 

Doro? 

(Mirando  sorprendido  a  Beatriz.)  ¡Ah!  ¿Esta   es   la 

esposa?...  No  lo  sabía...  Pues  entonces  el  de: 
lincuente  tiene  atenuantes. 
No,  señor.  No.  El  delincuente  es  mi  marido. 
¡Oh!  Entonces  no  tiene  perdón. 

(Radiante,  a  Paulina.)  ¿Has  oído? 

¡Ah!  ¿Se  trata  de  Narciso?  ¡Ahora  compren- 
do! El  es  quien  ha  seducido  a  mi  Doro.  El 
es  quien  le  ha  puesto  el  telegrama  para  ha- 
cerle ir  a  Barcelona. 

¡Di  8  mío,  Dios  mío!  ¡Qué  horrible  es  todo 
esto'  (a  Elisa.)  ¿Ves,1  mamá,  a  lo  que  nos  ha 
conducido  tu  proyecto?  ¡Mi  Narciso  no  me 
hubiere  engañado  nunca! 
¿Tienes  valor  para  defenderle  después  de  lo 
que  has  oído? 

No  tiene  defensa.  ¡Miserable!  ¡Seducir  a  mi 
Doro!  (a  Galio.)  Señor  detective,  le  conjuro  a 
usted  para  que  me  devuelva  inmediata- 
mente a  mi  marido. 

La  misión  es  difícil.  Lo  probable  es  que  su 
esposo  no  quiera  volver  a  su  lado  ni  aun 
atado...  Mi  Agencia  no  tiene  sección  de  re- 
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conciliaciones...  Sin  embargo,  en  obsequio  a 
usted,  yo  mismo  iré  a  Barcelona  e  intenta- 
ré. .  (a  Elisa  y  Paulira.)  Señoras  mías,  me  re- 
tiro. La  agente  exploradora,  cumpliendo 
instrucciones  debe  llegar  esta  mañana  mis- 
mo. Tal  vez,  si  aún  no  ha  encontrado  oca- 
sión de  hacerse  aplicar  la  primera  tarifa, 
retrase  el  viaje  unas  horas;  pero  en  ese  caso, 
por  correo  mandará  detalles. 

Paulika       |Ay! 

Gallo  Doloroso  es,  señora;  pero  debo  advertirle 

que  mi  agente  no  ha  fracasado  jamás.  Le  re- 
cuerdo que  sus  compañeras  la  llaman  Ja 
motocicleta.  Si  no  hubiera  sido  por  el  mal 
funcionamiento  del  telégrafo,  es  seguro  que 
a  estas  horas  ya  hubiese  comunicado  el 
triunfal  «[Ya  le  tengo!»  Señoras...  En  vista 
de  los  acontecimientos  que  se  han  desarro- 
llado en  esta  su  dignísima  casa,  como  soy 
hombre  que  no  tiene  costumbre  de  abu- 
sar y  es  seguro  que  utilizarán  muy  a  me- 
nudo mis  servicios,  para  que  no  les  salga 
caro  les  propongo  un  abono  familiar... 

Elisa  Lo  pensaremos. 

Gallo  Volveré  dentro  de  breves  minutos  con  los 

informes  de  la  agente,  bien  verbales,  bien 
postales.  A  los  pies  de  ustedes,  (vase.) 

Elisa  ]Un  abono  familiar!   ¡Qué  vergüenzal   ¡A  lo 

que  hemos  venido  a  parar  por  culpa  de  tu 
señor  marido! 

Paulina  ¡Teníais  razón  la  tía  y  tú!  ¡Cuánta  falsedad! 
¡Cuánta  ignominia  en  los  hombres!...  ¡Toda- 
vía anteayer,  aquí  mismo,  abrazándome  y 
besándome...  y  horas  después,  apenas  se  vio 
en  el  tren  ante  otra  mujer!...  ¡Y  hasta  la 
desvergüenza  de  hacerse  pasar  por  soltero! 

Beatriz  ¿Y  yo?  ¿Qué  es  lo  que  tengo  que  decir  yo? 
Tu  marido  siquiera  es  un  hombre  joven. 
Pero  Doro...  un  viejo  decrépito,  que  ni  se 
avergonzaba  de  tener  que  ir  a  la  plaza  con 
la  cesta  ai  brazo...  ¿Cómo  puede  asegurarse 
una  la  fidelidad? 

Paulina  ¿Qué  mujer  puede  ya  tener  confianza  en  su 
marido? 

Elisa  (con  orgullo.)  Yo...  De  mi  Paco  no  tengo  que 

temer  tales  sorpresas.  En  medio  de  todo,  es 
un  gran  bien  que  haya  por  lo  menos  uno  en 
a  familia  que  sepa  velar  por  la  moralidad 
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de  todos.  Si  no  sería  cosa  de  morirse  de  ver- 
güenza. 

Paulina  Te  sobra  razón,  mamá.  !No  queda  más  re- 
curso que  la  separación! 

Elisa  Celebro  esa  entereza,  hija  mía. 

Paulina  Usted  también,  tía  Beatriz,  se  separará  de 
su  marido. 

Beatriz  ¡Cal  ¡Qué  más  quisiera  él1...  Lo  ataré  aún 
más  corto  yie  castigaré  como  merece. 

Paulina  ¡Si  yo  tuviese  al  mío  aquí  delante,  al  alcance 
de  mis  manos!... 

Elisa  No  hay  que  precipitarse,  hija  mía.  Mucha 

serenidad.  Si  no  eres  capaz  de  estropearlo 
todo.  Primeramente  tenemos  que  poseer  el 
informe  detallado  que  nos  ha  prometido  el 
señor  Gallo,  para  aplastarle.  Y  si  se  atreviera 
a  negar,  entonces  le  carearíamos  con  la  ex- 
ploradora. 

Paulina  '  ¡Se  ha  parado  un  coche!  (corre  hacia  el  mirador.) 
¡El  es! 

Elisa  ¿Tu  marido? 

Paulina       ¡Mira  con  qué  cara  de  satisfacción  salta  del 

COChtl  (Se  asoman  lastres.) 

Beatriz       ¡Y  nos  hace  señas  sonriendo! 

PAULINA  ¡Bribón!  (Le  amenaza  con  el  puño  ) 

Elisa  .¡Que  no  desconfíe!  ¡Que  no  se  escame!  (Le 

hace  señas  como  demostrándole  un  exagerado  cariño.} 
Ya  te  daré  yo,  granuja    ¡Te  sacaría  los  ojos 

COn  más  gUSto!  (Le  tira  un  beso.) 

Paulina       (con  ios  mismos  ademaues.)  ¡Canalla,  ya  me  las 

pagarás! 
Beatriz        (ídem.)  ¡Sinvergüenza! 
Paulina       Mira,  mamá,  que  también  a  ti  te  tira  un 

beso. 
Elisa  (Devolviéndoselo.)  ¡Te  degollaría!...  Serenidad, 

que    ya    SUbe.    (Se   retiran  las  tres  de  la  ventana.) 

Mucha  sai:gie  fría. 
Paulina       Yo  le  recibiré. 
Beatriz       No.  Déjamele  a  mí. 
Elisa  De  ningún  modo.  Las  dos  estáis  demasiado 

nerviosas.  No  sabríais  dominaros.  Meteros 

ahí.  (La  empuja  hacia  la  derecha.) 

Narciso       Mi  querida  mamá...  ¡Ya  estoy  de  vuelta! 

Elisa  (con  exagerada  amabilidad.)  ¡Cuánto  me  alegro, 

mi  querido  hijo!  Te  esperábamos  con  verda- 
dera impaciencia. 

Narciso  ¡Qué  satisfacción  me  causa  usted,  mamá! 
Bien  sabía  yo  que  tras  la  tempestad  se  secan 
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los  tejados,  como  usted  diría,  y  disfrutare- 
mos de  la  paz  octaviana  que  hace  este  hogar 
tan  feliz. 

¿Parece  que  vienes  muy  alegre? 
Ya  lo  creo.  He  tenido  un  éxito  estupendo. 
Sí,  ¿eh? 

No  soy  vanidoso,  pero  en  esta  ocasión  puedo 
alabarme.  He  conseguido  en  veinticuatro 
horas  lo  que  otro  no  hubiese  logrado  tal  vez 
en  un  año... 
¿Be  veras? 

Y  le  advierto  a  usted  que  la  cosa  era  difícil. 
He  tenido  que  luchar  con  una  mujer  muy 
astuta. 

¿Qué  me  cuentas? 

Pero  cuando  yo  me  propongo  de  veras  una 
cosa  no  hay  guapo  que  se  me  ponga  de- 
lante. 

¡Oh,  tú  eres  irresistible! 
Con  gusto  me  hubiera  quedado  un  día  más 
gozando  de  mi  triunfo,  aceptando  un  ban- 
quete que  me  ofrecían,  pero  me  dije:  ¡A  Ma- 
drid en  seguida,  donde  me  esperan  los  bra- 
zos de  mi  mujercital 

(Que  ya  no  puede  contenerse  más.)    Señor   mío,  Se 

me  acabó  la  paciencia.  Cínico  le  creía  a  us- 
ted, pero  hasta  el  extremo  de  tener  la  osadía 
de  expresarse  ante  mí  con  esos  burdos  y  fri- 
volos equívocos. 
¡Mamál... 

Está  usted  en  la  cumbre  de  la  impudicia. 
(Asombradísinio.)  No  entiendo  ni  jota.  ¿Quiere 
usted  explicarse? 

Aún  es  pronto.  Sólo  tengo  que  advertirle 
que  esta  vez  ha  caído  usted  para  no  levan- 
tarse. 

¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted? 
Que  se  ha  caído  usted  con  todo  el  trusó^ 

(Mutis.)  •  . 

Pero,  ¿en  dónde  me  he  caído  yo?  ¿Qué  dice 
esta  vieja  loca? 

(Sale,  se  acerca  a  Narciso,  le  mira  cara  a  cara  y  le  dice.) 

¡Faunol 

(Muy  extrañado.)  ¿Qué? 

(Como  si  fuese  a  acometerle.  El  retrocede.)    ¿Dónde 

ha  dejado  usted  a  mi  marido,  corruptor  de 

ancianos? 

¡Señoral  ¿Yo  qué  sé  de  su  marido  de  usted? 
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Beatriz       Usted  me  le  ha  seducido. 

Narciso  ¡Caramba!  [Ya  estoy  hasta  la  coronilla!  Lle- 
go de  mi  viaje  inocentemente,  pasando  dos 
noches  seguidas  en  el  tren  por  venir  antes,, 
y  se  me  recibe  como  a  un  criminal...  ¡Quiero 
saber,  exijo  que  se  me  diga  qué  pasa  aquí! 

Beatriz  No  se  haga  usted  de  nuevas.  A  mí  no  me  ha 
engañado  usted  nunca...  ¡Ah,  pero  lo  de  mi 
Doro  me  lo  paga  usted!  ¿Le  ha  traspasado 

USted   la   duquesa?...    (Mirándole  de  arriba  a  bajo 
antes  de  hacer  mutis.)  ¡Pliajj! 
NaRCISO         (Sin  comprender,  desesperado,  se  coge  la  cabeza  entre 

las  manos.)  ¡Se  han  vuelto  todos  locos  en  esta 
casa!...  ¡Seguramente  aquí  ha  pasado  algo! 

PaULINA  (Por  la  derecha,  luchando  con  las  lágrimas.)    ¡Jí,   jí! 

Narciso  ¡Por  fin  veo  a  una  persona  en  su  juicio!  Pau- 
lina, esposa,  encanto... 

Paulina       ¡Déjame!  ¡No  me  toquesl 

Narciso  ¿Tú  también?  ¡Pues  vaya  una  bienvenida 
que  me  dáisl  ¿Quieres  decirme  qué  demo- 
nios ha  pasado  aquí? 

Paulina  Aquí,  nada.  Lo  que  ha  pasado  fuera,  bien  lo 
sabes  tú.  Y  yo  también  lo  sabré  con  todos 
sus  detalles...  ¡Ay,  hasta  con  los  más  doloro- 
sos detallesl 

Narciso       No  sé...  Te  juro  que  no  sé  a  qué  te  refieres.. 

Paulina       ¿Qué  has  hecho  durante  tu  ausencia? 

Narciso  Ocuparme  del  negocio.  No  descansar  hasta 
conseguir  los  mejores  pedidos  para  este  ve- 
rano. Apenas  si  tuve  tiempo  para  dar  un 
paseo  por  las  calles  de  San  Sebastián. 

Paulina  ¿Cómo  de  San  Sebastián?  ¿No  has  estado 
en  Barcelona? 

Narciso  Sí.  Justo.  Ea  Barcelona.  Es  que  como  viajo 
tanto,  tan  pronto  estoy  en  una  población 
como  en  otras,  y  claro,  me  confundo... 

Paulina  No  te  creo  ni  una  sola  palabra,  iodo  es  falso. 
Todo  es  mentira. 

Narciso  '  Paulina,  sé  razonable.  No  te  reconozco.  ¿Es 
que  ya  no  soy  Narci  adorado? 

Paulina       ¡No! 

Narciso       ¿Qué  soy  entonces? 

Paulina  ¡Un  monstruo'...  ¡Sabe  Dios  las  cinco  pese- 
tas y  las  diez  pesetas  que  me  habrás  costado! 
¡Ay,  y  lo  que  es  peor,  la  primera  tarifa!... 
¡Porque  ya  no  hay  quién  me  quite  que  ten- 
dré que  pagarla! 

Narciso       ¿Eh?... 
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Paulina  Cuenta  que  hemos  tarifado  para  siempre.." 
Pero  no  te  ufanes...  No  hay  tal  duquesa... 
Es  una  agente  exploradora... 

Narciso       ¡Paulina  I 

Paulina       Quítese  de  ahí...  [Soltero  fogoso!  (Mutis.) 

Narciso  Bueno;  esto  es  para  volverse  loco,  pero  loco 
de  remate... 

AnA  (Entra  por  el  íoro  y  se  dirige  hacia  la  derecha  llevando 

una  maleta.)  El  señor  acaba  de  llegar. 

NARCISO         ¿Mi   suegro?   (Ocurriéndosele  una  repentina  idea.) 

¿Habrá  hecho  alguna  trastada  y  será  por 
eso?... 

FRANC .  (Por  el  foro.  Muy  elegante,  rejuvenecido.  Con  una  flor 

en  el  ojal  y  el  sombrero   ladeado.)    «La    vida    sin 

amor  no  se  comprende...»  ¡Holal  Buenos 
días,  querido  Narciso.  Ya  estoy  de  vuelta. 

NARCISO        Buenos  días,  papá.  (Quitándole  el  sombrero  y  el 

abrigo.)  ¿Ha  salido  todo  bien?  ¿Te  has  diver- 
tido mucho? 

Franc.  Una  burrada.  Barcelona  es  la  ciudad  ideal. 
La  capital  del  placer...  Te  estoy  agradecidí- 
simo por  haberme  hecho  ir  allí. 

Narciso       ¿No  habrás  cometido  alguna  tontería? 

Franc.  ¡Calla,  por  Diosl  No  una  tontería...  Una  serie 
interminable  de  tonterías.  Con  una  tontería 
de  mujer...  ¡Chico,  qué  mujer!...  Cuando  la 
suerte  se  empeña  en  perseguirle  a  uno...  Va- 
mos, que  si  le  encargan  a  Belda  de  pensar 
una  novela  galante  para  que  yo  fuera  el 
protagonista,  no  le  sale  mejor.. 

Narciso       Explícate. 

Franc.  En  cuanto  me  separé  de  ti,  al  aproximarme 
con  el  maldito  loro  a  la  taquilla,  veo  a  mi 
lado  una  mujer...  ¡chico,  qué  mujer!...  Ni  de 
encargo.  El  tipo  que  a  mí  me  gusta.  Rubia, 
arrogante,  con  lo  suyo  por  aquí  y  por  acá, 
unos  ojos  como  dos  carbones  encendidos... 
La  estaba  mirando  embelesado  cuando  oigo 
que  pide  un  billete  para  Barcelona.  La  dirijo 
una  miradita,  así  de  estas  mías,  y  chico,  me 
la  llevé  como  un  gancho.  Se  instaló  en  el 
mismo  coche  que  yo.  Con  el  pretexto  del 
loro  trabamos  conversación;  yo,  así;  ella  en 
frente,  sin  preocuparse  para  nada  de  si  en- 
señaba hasta  aquí  o  hasta  aquí,  porque  eso, 
come  sabes,  es  lo  de  buen  tono,  y  así  llegó  .. 

Narciso       ¿Hasta  dónde? 

Franc  .        Hasta  Sigüenza,  que  nos  llamaron  para  al- 
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inorzar.  La  invité,  aceptó,  y  me  dijo  quién 
era.  ¿A  que  no  lo  adivinas? 

Narciso       Una  segunda  tiple  del  Reina  Victoria. 

Franc        ¡Vamos,  calla!...  ¡Una  duquesa! 

Narciso       ¡Eso  es  conquista! 

Franc  .  No  lo  tomes  a  broma.  Una  duquesa,  viuda 
de  un  ganadero  andaluz.  Además,  se  la  veía 
a  la  primera  mirada.  Su  porte  aristocrático, 
su  elegancia...  Admitió  mis  galanterías.  Co- 
menzó a  mirarme  con  sus  ojos  soñadores,  a 
sonreírme  con  su  boca  fresca  y  encantadora, 
ligeramente  sombreada  por  un  bigotito... 
¡Aquello  era  un  bigotito  delicioso,  y  no  el 
cepillo  de  tu  suegra!...  Me  contó  sus  melan- 
colías de  viuda...  Yo  la  monotonía  de  mi 
vida  de  soltero... 

Narciso       Bueno;  pero  en  Barcelona  .. 

Franc  Por  mí  Jo  dejó  todo  y  se  vino  a  mi  fonda... 
De  aquí  en  adelante  no  te  describo,  por  no 
ponerte  los  dientes  largos.  Almorzamos  en 
un  reservado,  y  por  la  noche...  ¡Ay,  qué  no- 
che!... La  llevé  al  Palacio  del  Fox-trot,  bai- 
lamos, bebimos  champagne  hasta  perder  el 
juicio...  Nada,  que  no  te  describo... 

Narciso  ¡Supongo  que  por  la  conquista  no  olvidarías 
lo  más  importante.  La  maleta. 

Franc  .  Puedes  estar  completamente  tranquilo.  La 
envié  con  Doro. 

Narciso  ¿Con  el  tío  Doro?  Pero,  ¿qué  tenía  que  hacer 
en  Barcelona? 

Franc  Hombre,  mi  pobre  cuñado  me  dio  anteayer 
pena.  El  infeliz,  metido  siempre  en  la  coci- 
na, jamás  había  comido  de  fonda.  Me  pidió 
que  le  enviase  un  telegrama,  y  accedí... 

Narciso  (¡Ahí  ¡Ahora  voy  comprendiendo  muchas 
cosas!) 

Franc  (Riéndose.)  ¡Si  le  hubieses  visto!...  Como  para 
comer  en  el  Palacio  del  Fox  hay  que  poner- 
se de  etiqueta,  alquiló  un  frac  que  le  llegaba 
a  los  talones.  Se  colocó  en  el  ojal  una  rosa 
enorme,  y  hasta  se  ha  comprado  monóculo, 
para  dárselas  de  elegante.  ¡Un  tipo  delicioso! 
Se  presentó  cuando  yo  estaba  con  mi  duque- 
sa, vestido  así,  de  mamarracho,  y  llevando 
del  brazo  a  una  noy  a  que  partía  los  corazo- 
nes... Me  puso  en  evidencia  ..  Bailó,  patinó, 
se  emborrachó... 

Narciso       ¿Y  no  te  le  has  traído? 
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Fkanc.  ¡Cá!  Ni  a  tres  tirones.  No  ves  que  corno  llegó 
después  qne  yo,  decía  que  era  muy  poco 
tiempo  para  divertirse.  Anoche  le  di  qui- 
nientas pesetas  y  le  dejé  en  brazos  de  otra 
noya,  que  se  había  empañado  en  enseñarle 
a  bailar  el  smith.  Bueno,  ¿y  tú? 

Narciso       Nada.  Llegué,  vi  y  vencí.  El  negocio  está 
asegurado.  Traigo  pedidos  de  todas  las  fon- 
das. He  dejado  organizada  la  propaganda,  y 
ya  no  hay  quien  pueda  competir  con  nues- 
tras aguas.  Puedes  calcular  que,  todos  los 
años,  nos  dejará  San  Sebastián  veinticinco 
o  treinta  mil  pesetas  limpias. 
Oye;  pero  todo  eso  me  lo  dices  así,  con  una 
■  cara,  que  parece  que  se  te  ha  metido  un  ra- 
tón en  la  barriga. 
Tengo  motivos. 
Pues,  ¿qué  te  ha  pasado'? 
Que  regreso  a  casa  tan  alegre,  tan  feliz,  y 
todos  se  echan  sobre  mí  como  fieras  rabio- 
sas. Tu  mujer,  la  mía,  la  tía  Beatriz...  Todas 
me  acusan,  me  dicen  unas  cosas  incompren- 
sibles... Por  un  momento,  he  llegado  a  pen- 
sar que  estaban  locas.  No  he  podido  averi- 
guar de  lo  que  se  trata. 
¿Tú  no  te  habrás  ido  de  la  lengua? 
¡Vamos,  hombrel  Yo  no  he  dicho  ni  una 
palabra.  Aparte,  que  ya  te  he  dicho  que  es- 
taban en  esa  actitud  cuando  llegué. 
Déjame  a  mí.  Elisa  me  lo  dirá  todo  ense- 
guida. Para  mí,  no  tiene  secretos.  (Entra  Elisa, 

muy  agitada,  con  una  larga  hoja  de  papel  en  la  mano.) 

Tú,  cállate.  (Aito.1  Hola,  Elisita,  vida  mía. 
Oye;  llevo  aquí  media  hora,  de  vuelta  de  mi 
viaje,  y  todavía  no  ha  venido  nadie  a  salu- 
darme. ¿Dónde  os  metéis? 

Elisa  Perdona.  Ya  te  lo  explicarás.  Tengo  necesi- 

dad de  hablar  contigo. 

Franc  .  Pero,  Elisita,  monona  mía,  ¿por  qué  estás 
tan  nerviosa?  Da  un  abrazo  a  tu  Paquete. 

Elis\  Déjame  ahora  de  tonterías.  Señor  Cabarrús, 

tenga  la  bondad  destejarnos  solos. 

Narciso  No,  señora.  Este  constante  secreteo,  me  tie- 
ne ya  harto.  Quiero  saber,  por  fin,  qué  es  lo 
que  pasa  en  esta  casa. 

Elis\  A  su  tiempo  lo  sabrá  usted.  Pero  ahora,  in- 

sisto en  que  nos  deje  solos. 

Franc.        (como  un  torero.)  Déjame  sólo.  Fuera  gente. 


Franc. 

Narciso 


Franc. 
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Franc. 
Elisa 

FraNC. 

Elisa 
Franc. 
Elisa 
Franc, 

Elisa 


Franc. 
Elisa 


Franc. 
Elisa- 


Franc. 

Elisa 

Franc, 

Elisa 


Franc. 
Elisa 


Franc. 
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Déjame  sólo.  (Empujándole.)  Si  no  te  quieres 
ir,  te  echaré  yo.  (Le  echa  y  cierra.)  Ya  estamos 
solos,  Elisita. 

(Dando  vueltas,  muy  agitada.)  Es  Una  Vergüenza.. 

¿He  dicho  una  vergüenza? 
¡Sí. 

Pues  no.  ¡Es  una  villanía!  ¿He  dicho  una 
villanía? 
No. 

Sí.  Una  villanía,  y  aún  es  poco.  Una  infamia. 
Has  dicho  una  infamia. 
Aún  es  poco.  Un  crimen. 
IV".  ira,  detente  ya.  A  lo  mejor,  la  cosa  no 
tiene  la  importancia  que  tú  crees. 
Mira,  Paco,  no  te  propongas  quitar  impor- 
tancia a  los  hechos,  porque  es  inútil.  Lo  sé 
todo. 

¿Qué  es  lo  que  sabes? 

Todo    De  nada  servirá  el  mentir,  porque 
tengo  pruebas  aplastantes.  Aquí  está  el  in- 
forme completo. 
¿Y  qué  es  éso? 

Un  relato  completo,  punto  por  punto,  coma 
por  coma— por  punto  y  por  coma,  entiende 
besos  y  abrazos—  de  lo  que  ha  pasado  en 
Barcelona. 

Querrás  decir  en  San  Sebastián... 
¡Hin  Barcelona! 

¡Ah!    (Con    un   pánico  horrible,  se   deja   caer   en  una 

butaca.)  (A  mí  me  da  una  apoplejía.) 
De  no  tent-rlo  ante  mis  ojos,  nunca  me  po- 
dría  convencer   de  que  un  hombre  fuese 
capaz  de  tanta  hipocresía,  de  tanta  deprava- 
ción. De  tan  horrible  envilecimiento...  Un 
hombre  que  tiene  la  dicha  de  poseer  una 
mujer  amante,  que  le  da  felicidad  y  fortuna. 
Que  crae,  que  confía  en  él  ciegamente,  que 
es  una  esclava  suya,  y,  sin  embargo,  es  tan 
perfil  lo,  que  apenas  se  ve  en  un  vagón  del 
ferrocarril  con  una  mujer,  se  muesti  a  fogo- 
so, se  hace  pasar  por  soltero... 
(Horrorizado.)  Pero,  ¿todo  eso  lo  dice  ahí? 
¡Si  no  fuera  más  que  eso!...  «Número  de 
besos  en  el  tren,  ciento  trece.  Abrazos,  sesen- 
ta y  ocho,  no  contando  los  prolongados  más 
que  por  uno...» 
¿Tantos? 
Aquí  se  detalla  todo.  La  cena  en  el  Palacio 
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del  Fox  con  la  duquesa,  la  comida  íntima 
en  un  reservado,  el  corte  del  mechón  de 
pelo... 

FraNC.  (Llevándose  instintivamente   la    mano   a  la    cabeza.) 

¡Caracoles! 

Elis  v  Y  por  último,  la  desenfrenada  orgía,  derro- 

chando el  champagne... 

Franc.  ¿También  eso?...  (Todo  está  perdido!  ¡Esta 
vez  no  me  salva  ni  la  Paz  y  Caridad!) 

Elisa  ¿Y  tú,  no  dices  ni  una  palabra  a  todo  ésto? 

Franc.  No.  ¿Para  qué?  Ante  pruebas  tan  abruma- 
doras, no  hay  más  que  bajar  la  cabeza. 

Elisa  No  sabes  cuánto  me  alegra  que  seas  de  mi 

opinión,  pues  así  estaremos  también  de 
acuerdo  en  la  radical  determinación  que  ha 
de  tomarle. 

Franc.        ¿Cómo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Elisa  No  hay  más  que  un  camino  a  seguir.  La  se- 

paración. 

Franc  .  (Horrorizado.)  Pero,  Elisa,  mujer,  no  seas  seve- 
ra. Piensa  en  el  escándalo.  Es  demasiado 
castigo  por  una  pequeña  aventura,  por  una 
juerguecilla  sin  importancia... 

Elisa  (Escandalizada )  Cuando  se  tiene  una  mujer 

tan  bonita  y  tan  amante,  tan  deliciosamente 
cariñosa... 

FRANC .  (Mirándola  de  pies  a  cabeza.)  Cierto,  cierto,  E1ÍSÍ- 

ta...  Pero  (-so  es  lo  que  pasa  siempre...  El 
hombre,  no  sabe  apreciar  lo  que  tiene  en 
casa...  ¿Qué  marido  no  ha  cometido  alguna 
vez  una  ligereza? 

Elisa  ¡A  cualquier  cosa  llamas  tú  ligereza!...  Pero, 

jsí  no  fuese  más  que  ésto! .. 

Franc  .        ¿Hay  más  aún? 

Elisa  Un  collar  de  perlas  y.  brillantes,  que  vale 

una  fortuna.  Pelo  postizo.  Unas  medias  de 
seda... 

Franc  .        Escucha;  esa  historia  es  cosa  aparte... 

Elisa  También  la  pondremos  en  claro.  Descuida. 

Te  aseguro  que  nuestro  bendito  yerno  se  ha 
de  quedar  con  la  boca  bien  abierta. 

FraNC  (Que   ha   ido   escuchando   con   creciente   admiración.) 

Nuestro...  (¡Ahí  ¿Se  trata  de  Narciso?... Claro. 

jYo  no  he  estado  en  Barcelona,  sino  él!...) 
Elisa  ¿Es  que  pretendes  tomar  su  defensa? 

Franc        No,  pero... 
Elisa  ¿Te  atreverías  a  defenderle?  ..  ¿Te  atreverías 

a  defenderle  tú,  que  eres  la  moralidad  mis- 
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ma,  la  honestidad  en  persona,  el  espejo  de 

los  maridos? 
Franc.        (con  modestia.)  No  exajeres,  no  exajeres... 
Elisa  Lo  puedo  decir  muy  alto... 

Franc.        No...  No. . 
Elisa  Te  repito  que  no  intentes  tomar  su  defensa. 

FRAKC.  (Fingiéndose  muy  indignado.)   ¿Yo   qué   le  VOy   a 

defender?  [No  faltaría  másl...  Cuando  las  co- 
sas llegan  a  tal  extremo...  Desde  este  mo- 
mento le  retiro  mi  protección  y  mi  estima- 
ción. 

Elisa  Así  me  gustas. 

Franc.        (¡Es  una  canallada!) 

Elisa  ¿Qué  dices? 

Franc.  Digo  que  es  una  canallada  engañarnos  así  a 
todos...  Me  va  a  oir  ese  tunante...  (¡A.  ver  si 
me  oye!) 

Elisa  Muy  bien.  Ahora  que  estás  en  la  disposi- 

ción de  ánimo  oportuna,  te  le  voy  a  mandar. 

(Medio  mutis.) 

Franc.        (Deteniéndola.)  iNo!...  Podría  pasar  aquí  algo 

muy  gordo...  Una  desgracia. 
Elisa  ¿Por  qué? 

Franc.        ¿No  ves  como  estoy?  Me  ciega  la  cólera. 

Seguramente  ocurriría  una  tragedia. 
Elis\  Entonces,  yo  me  las  entenderé  con  él  y  le 

ajustaré  las  cuentas. 
Franc.        (Espantado.)  ¡No!...  De  ningún  modo.  Yo  soy 

el  cabeza  de  familia,  y  debo  resolverlo. 
Elis*  Como  estás  tan  exaltado... 

Franc.        Pero  me  reprimo...  Así...   Mira.  Ya   estoy 

tranquilo. 
Elisa  Bien.  Habla  tú  con  él.  No  hagas  caso  de  sus 

disculpas.  Aquí  están  las  pruebas.  (Le  da  el 

pliego.)  Con  ellas  le  harás  morder  el  polvo. 

Descuida.  No  saldrá  de  aquí  sin  morder  el 

polvo.  Déjame  a  mí. 

(Emocionada,  repentinamente  le  echa  los  brazos  al  cue- 
llo.) ¡Paco! 
(Sorprendido,)  ¡Eh!  ¿Qué  es  ésto? 

Sinnpre  aprecié  lo  que  valías  como  marido 
fiel,  como  hombre  digno... 
Calla,  mujer,  que  me  ruborizas, 
(patética.)  Pero,  ahora,  que  veo  cómo  se  con- 
ducen los  miembros  de  nuestra  familia, 
ahora  es  cuando  me  doy  clara  cuenta  de  lo 
alto  que  tú  estás.  Alto  como  una  torre.  Alto 
como  el  cielo... 
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FRANC .  (Siguiendo    con    la  mirada   los  ademanes    de    Elisa.) 

Alto,  que  me  mareo. 

Elisa  No  seas  tan  modesto.  Te  llamaba  el  espejo 

de  los  maridos.  Pero  ya  esto  me  parece  poco. 
He  de  buscar  otra  frase.  Adiós,  Paco,  Paque- 
te de  mi  vida.  Qué  felicidad  tan  grande, 

haberte  Conocido...  (Vase,  tirándole  un  beso.) 

Franc.  A  ver.  Que  salga  otro  a  hacerlo  mejor  que 
yo...  Soy  el  as...  Ahora  veremos  cómo  acaba 
el  embrollo  éste...  (se  rasca  la  cabeza.)  ¡Caram- 
ba! ¿Figurará  el  mechoncito  de  pelo  entre 
las  pruebas? 

Narciso  (Entrando.)  ¿Te  has  enterado,  al  fin,  de  lo  que 
pasa?  ¿Qué  motivos  hay  para  esta  indigna- 
ción contra  mí? 

FRANC .  Baja,  baja  la  VOZ.  (Cierra  las  puertas  y  después  se 

vuelve  a   mirar   a   Narciso,    con   cómica   indignación  ) 

Lo  sé  todo. 
Narciso       ¿El  qué? 
Franc.        No  sirve  negar.  Aquí  tenemos  el  informe 

punto  por  punto,  como  por  coma,  coma  por 

como. 
Narciso       ¿El  informe  de  qué? 
Franc.        De  todo  lo  que  ha  pasado  en  las  últimas 

cuarenti  y  ocho  horas. 
Narciso       ¿En  San  Sebastián?  No  pasó  absolutamente 

nada 
Franc.        ¿Quién  habla  de  San  Sebastián?  Allí  todo 

está  tranquilo,  hasta  que  van  los  políticos  de 

Madrid.  En  Barcelona.  De  lo  que  ha  pasado 

en  Barcelona. 
Narciso       ¡Ah!  ¿Lo  sabe  todo  tu  mujer?  (se  retuerce  de 

risa.)  Estará  furiosa  contigo. 
Franc.        No.  Conmigo,  no.  Contigo. 
Narciso       Oye,  ¿cómo  así? 
Franc  .        Claro.  No  olvides  que  el  que  ha  estado  en 

Barcelona  has  sido  tú. 
Narciso       ¿Qué?  ¡No!  ¡Eso  si  que  nol 
Franc.         Naturalmente.  Ahora  me  toca  reír  a  mí.  (se 

deja  caer  en  el  diván,  riendo.)  Yo  me  he  divertido 

y  tú  pagas. 
Narciso       Mira.  Déjate  de  bromas.  Supongo  que  se  lo 

habrás  confesado  todo  a  tu  mujer. 
Franc.        ¡Pero  qué   fantasía  tiene   este  muchachol 

¡Cualquier  dial...  Soy  yo  demasiado  bueno, 

para  proporcionar  un  dolor  semejante  a  la 

pobre  Elisa. 
Narciso       Entonces  seré  yo  el  que  ahora  mismo  acla- 
rará la  situación. 
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Franc        Puedes  intentarlo.  Nadie  te  creerá  Sólo  lo- 

;  grarás  perder  las  últimas  simpatías  que  te 

quedan  en  esta  casa,  las  mías. 

Narciso  Pero,  ¿es  que  te  has  podido  imaginar  que 
también  voy  a  pasar  por  esto? 

Franc.  Hijo  mío,  es  el  último  favor.  Piensa  en  que 
la  felicidad  que  tienes  me  la  debes  a  mí. 
Que  con  el  tiempo  la  fortuna  que  amasan 
mis  manos  será  tuya... 

Narciso      Pero,  ¿y  mi  mujer? 

Franc  ¡Bah!Eso  no  tiene  importancia.  Paulina  te 
adora.  Tú  sabrás  convencerla.  A  esa  edad 
las  mujeres  están  deseando  perdonar.  Casi, 
casi,  ganarás  ante  sus  ojos...  En  cambio,  si 
mi  mujer  se  entera  del  verdadero  lío...  ¡No 
quiero  ni  pensarlo!  Sería  un  verdadero  dra- 
ma familiar...  Nuestros  negocios,  tan  prós- 
peros, con  una  separación,  se  vendrían  a 
tierra...  Yo,  capaz  sería  de  suicidarme... 
Piénsalo,  Narciso...  Por  Dios  no  me  aban- 
dones... 

Narciso  (Riendo.)  Bueno,  hombre.  |Quién  se  resiste 
cuando  te  pones  patético! 

Franc.         ¿Lo  harás,  eh,  hijo  mío?  (Le  abraza.)  ¡Qué  no 
ble  eres!...  Así  era  yo  a  tu  edad...  Aún  tie- 
nes que  hacerme  otro  favor. 

Narciso       ¿Otra  trastada? 

Franc  No.  Es  que  me  he  comprometido  a  hacerte 
morder  el  polvo. 

Narciso       ¿Qué? 

Franc  Se  lo  he  prometido  a  tu  suegra.  Quiere  que 
te  arme  un  escándalo  fenomenal.  No  está 
mal  la  idea.  Después  de  una  gran  tormenta 
se  despejará  la  atmósfera. 

Narciso       ¿Y  yo  qué  tengo  que  hacer? 

Franc  Conducirte  como  un  verdadero  pecador. 
Arrepentirte,  humillarte.  Derramar  si  te  sa- 
len a  tiempo  unas  lagrimitas.  Todo  eso  cau 
sa  muy  buena  impresión.  ¡Ea!  Empecemos 
'ahora  mismo,  porque  ya  se  estará  impacien- 
tando. (Abre  la  puerta  de  la  derecha.)  Que  lo  Ol'ga 

bien,  (con  fingida  cólera.)  ¿Qué  se  ha  llegado 
usted  a  figurar,  señor  mío?  (De  repente.)  Se 
me  olvidaba  lo  más  importante. 

Narciso      ¿El  qué? 

Franc  Necesito  tener  algo  a  mano  para  romperlo. 
Para  decir  que  te  lo  he  tirado  a  la  cabeza. 

Narciso      Espero  que  no  te  liarás  a  palos  conmigo.... 
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Franc  .  No.  No  creo  que  sea  necesario.  Pero  hay 
que  justificar  la  cólera.  ]Ah!  Ya  está.  Esta 
figurita  que  me  regaló  la  tía  Beatriz  el  día 
de  mi  santo  y  que  la  tengo  sentada  en  el  es- 
tómago... ¡Porque  cuidado  que  es  feal  (coge 

una  horrenda  figura  de  porcelana  o  de  mayólica  que 
estará  en  un  rincón  y  la  pone    sobre  un  velador.)  Es 

la  ocasión  de  romperla,  para  no  volverla  a 
ver  más.  Ya  está.  Sigamos,  (otra  vez  a  voz  en 

grito  y  dando  puñetazos  en  los  muebles,  pero  procu- 
rando que  no  se    estropeen.)    Sí,    señor.  Eres   UH 

canalla.  Eres  un  mal  hombre.  Lo  que  tú 
has  hecho  conmigo  no  tiene  nombre... 

Narciso  (Riendo.)  ¡Que  eso  es  una  copla  y  puede  que 
la  conozcanl 

Franc.  No  te  rías,  que  a  lo  mejor  me  haces  soltara 
mí  el  trapo  y  estamos  perdidos  (Alto.)  ¿Qué 
se  había  usted  creído,  insensato?  (Bajo.)  Cui- 
dado que  viene.  Esto  es  incalificable.  No 
tiene  disculpa.  ¡Cometer  una  acción  seme- 
jante!... Caballero,  su  conducta  merece  la 
desaprobación  del  cabeza  de  familia... 

Elisa  (saliendo,  a  don  Francisco.)  Más  enérgico,  hom- 

bre. Y  si  le  tiras  algo  que  no  sea  ésto. 

Franc  (colérico.)  Más  enérgico  que  yo  no  habrá  otro 
cabeza  en  este  caso.  Me  ha  dicho  que  estoy 
poco  enérgico. 

Narciso       ¿Qué  querrá  mamá? 

Franc  Unos  golpes...  unos  gritos...  No.  El  jarronci- 
to  no  se  queda  aquí.  Verás,  (lo  coge  y  lo  arro- 
ja por  el  balcón.)  Ahora  unos  gritos.  Unos 

muebles  por  el    SUelo.    (Tira    algunos    muebles.) 

¡Canalla!...  ¡Mal  hijo!...   ¡Bribón!...  ¡Quítate 

de  mi  vista  porque  te  mato!  Y  no  viene... 
Narciso       Puede  que  aún  le  parezca  poco... 
Franc         (Asomándose  por  la  derecha.)  Juraría  que  se  ha 

ido  a  la  cocina...  Esperaremos  un  poco  y 

cuando  vuelva... 

El  DEL  Bar  (Por  el  foro.  Entra  mirando  de  un  modo  torvo.  Trae 
en  la  mano  izquierda  la  figura  intacta  y*en  la  derecha 

un  grueso  bastón.)  ¿Quién  es  aquí  el  cabeza  de 

familia? 

;Eh? 


Franc 
Narciso 
El  del  Bar 

Franc 
El  del  Bar 


¿El  cabeza?  Aquí,  papá... 

(Dejando  el    jarrón    encima    de   la  mesa.)  Pues    esa 

cabeza  la  vengo  a  romper  yo. 

Pero,  ¿quién  es  usted,  caballero? 

Uno  que  ya  está  harto  de  que  le  sacudan 
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las  alfombras  encima  y  de  que  le  tiren  flo- 
res y  si  esta  figura  se  me  ha  arrojado  con  el 
objeto  de  suprimirme,  ha  errado  usted  la 
puntería. 

Franc.        Pero,  ¿le  he  dado  a  usted? 

El  del  Bar  Ha  caído  sobre  la  mesa  donde  tenía  el  som- 
brero. Por  eso  le  subo  a  usted  la  figurita  in- 
tacta para  que  no  se  prive  del  adorno. 

Franc.        Le  diré  a  usted... 

El  del  Bar  No  tiene  usted  que  decirme  nada,  porque 

esto  Se  ha  acabado.  (Empieza  a  sacudir  estacazos 
sobre  don  Francisco  hasta  romper  el  bastón,  que  es- 
tará convenientemente  preparado  para  el  efecto.  Du- 
rante la  lucha,  en  la  que  inútilmente  quiere  intervenir 
Narciso,  ruedan  por  tierra  todos  los  muebles  y  se  rom- 
pen varias  cosas  ) 

Franc  ¡Socorro!...  ¡Sujetarle!...  ¡A  mí! 

El  del  Bar  ¡Rematao!  Salud  y  que  la  hinchazón  no  sea 

cosa  de  cuidao...  (vase.) 
Fkanc.        ¡Oiga    usted!...    ¡Socorro!...    ¡Aquí!...    Pero, 

hombre,  te  estás  tan  quieto. 
Narciso       ¡Ay,  papá,  si  el  primero  me  le  ha  dado  en  la 

cabeza  y  me  ha  atontado,  (coge  el  resto  del 

bastón  y  se  dirige  hacia  el  foro.)  ¡Y  ya  Cualquiera 

le  alcanza! 

FsAKC.  (Levantándose.)  ¡Me  ha  molido!  (Tentándose  la  ca- 

beza.) ¡Jesús!  ¡Mi  cabeza  es  un  saco  de  pa- 
tatas! 

Elisa  (Entrando.)  ¿Qué  pasa?  ¡Ay!  ¿Qué  es   ésto? 

¡Todo  por  el  suelo!...  ¿Qué  tienes  en  la  ca- 
beza? (Mira  a  don  Francisco  y  después  a  Narcisc- 
que  se  ha  quedado  inmóvil  con  el  bastón  en  la  mano.) 

¡Ah!  ¿Te  ha  pegado?  ¿Te  ha  pegado  enci- 
ma? ¡Oh,  miserable! 

Franc.  Nos  hemos  pegado.  Nos  hemos  pegado. 
También  él  tiene  lo  suyo. 

Elisa  ¡Basta!  De  aquí  sí  que  no  pasamos.  Espero 

que  tendrá  usted  el  tacto  necesario  para  sa- 
lir de  esta  casa  inmediatamente. 

Narciso      ¿Y  mi  mujer? 

Elisa  Su  mujer  de  usted  quedará  depositada  hoy 

mismo  en  casa  de  su  tía  Beatriz  hasta  que 
el  juez  determine  con  quién  ha  de  vivir. 

Narciso       ¡Vaya,  vaya!  ¡Se  acabó  la  comedia! 

Elisa  ¿La  comedia? 

Narciso  Sí,  señora.  He  callado  por  condescendencia. 
Pero  desde  el  momento  en  que  las  cosas  to- 
man este  rumbo  no  sigo  adelante.  Todo  me- 
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nos  mi  felicidad.  Este  es  un  asunto  que  sólo 
ha  de  resolverse  entre  mi  mujer  y  yo.  (vase 

por  la  derecha.) 

Elisa  ¡Si.  A  buena  parte  vas  a  dar!  Si  crees  que 

tu  mujer  es  la  tonta  de  antes!... 

Franc.        Escucha,  mujer... 

Elisa  Calla,  pobre  víctima.  Tú  eres  un  santo  y  los 

santos  no  pueden  andar  por  la  tierra  en  es- 
tos tiempos.  Anda.  Ve  a  curarte...  |Cómo  te 
ha  puesto  ese  canalla!...  ¡Faltarte  así  a  las 
canas!  (Tentándole  la  cabeza.)  ¡Pero  si  hasta  te 
ha  arrancado  un  mechón  de  pelo!...  Anda... 
Anda...  En  mi  tocador  hay  árnica...  ¡Yo  te 
vengaré! 

Franc  .        No...  Elisa...  No  le  pegues.  Yo  te  explicaré... 

Elisa  (Arreglando  los  muebles.)  ¡La  lucha  debe  haber 

sido  espantosa...  Menos  mal  que  no  se  ha 
roto  la  figura  que  te  regaló  Beatriz. 

Franc.  ¡No!  ¡Esa  es  irrompible!  Voy  a  ponerme  el 
árnica.  (Mutis.) 

Ana  Señora.  Ahí  está  el  señor  Gallo. 

ELISA  Que  pase.  (Arregla  la  habitación.) 

Gallo  Mi  distinguida  cliente...  ¿Recibió  usted  el 

informe? 

Elisa  Sí,  señor. 

Gallo  Espero  que  estará  usted  contenta. 

Elisa  Satisfechísima.  Puede  usted  también  feli- 

citar a  la  señorita  encargada  del  servicio. 

Gallo  Oh,  ya  lo  creo.  No  se  ha  limitado  a  sacrifi- 

carse en  el  cumplimiento  de  su  deber  sino 
que  se  ha  excedido. 

Elisa  ¿Cómo? 

Gallo  Enterada  de  lo  del  collar  ha  hecho  algunas 

averiguaciones  y  ya  sabemos  quién  es  la 
propietaria. 

Elisa  ¿De  veras? 

•Gallo  No  tengo  aclarado  por  completo  el  asunto. 

Vengo  a  consultar  con  usted  por  si  desea 
que  continúe  mis  investigaciones. 

Elisa  Ya  lo  creo  Ahora  nos  van  a  hacer  falta  to 

dos  los  datos  y  pruebas,  porque  el  asunto 
entrará  en  la  fase  judicial. 

Oailo  Muy  bien.  Pues  hoy  mismo.  Dentro  de  una 

hora  saldré  personalmente  para  Barcelona. 
Veré  a  esa  dama  y  la  arrancaré  su  secreto. 
Si  se  resistiese  tengo  un  truco  que  no  me  ha 
fallado  jamás.  El  de  la  declaración  fulmi- 
nante. Caigo  de  rodillas  a  sus  pies  y  «¡Ya 
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le  tengo!» ...  Como  soy  rápido  como  el  raj^o, 
mañana  mismo  le  prometo  estar  de  vuelta. 
No  tengo  minuto  que  perder.  A  los  pies  de 

USted,  Señora.  (Medio  mutis.) 
PAULINA         (Por  la  izquierda  hablando  con  Narciso,  que  no    llegn 
ha  salir.)    ¡Basta!  ¡JNo    quiero    OÍr    más!    (Cierra 
violentamente  la  puerta.)    ¡Mamá...    Señor    Gallo! 

No  pueden  ustedes  imaginarse  qué  descaro 
más  inaudito.  Lo  niega  iodo.  Por  negar 
niega  que  haya  estado  en  Barcelona. 

Elisa      .     ¡Qué  atrocidad! 

Gallo  Había  contado  con  ello,  señora,  (sonriendo 

presuntuosamente.)  Nada  se  escapa  al  perspicaz 
ojo  de  Gallo.  Pero  de  nada  le  servirá  negar, 
porque  le  carearemos  con  la  agente  expío 
radora. 

Elisa  ¡Magnífico! 

Paulina       Tenga  la  bondad  de  telefonear  diciéndola 
que  venga  ahora  mismo. 

Gallo  ¡Señora!...  No  es  necesario.  La  traje  conmi- 

go. Está  en  el  automóvil.  Voy  a  buscarla. 
(Vase  por  el  foro.) 

Paulina       Ahora  veremos  si  sigue  negando.  (Asomándo- 
se a  la  derecha.)  ¡Venga  usted,  caballero! 

Elisa  Eso  es.  Ahora  veremos. 

Narciso       ¿Qué  es  lo  que  tenemos  que  ver1? 

Paulina       ¿Sigues  sosteniendo  que  no  has  estado  en 
Barcelona? 

Narciso       Lo  sostengo.  Pruébame  lo  contrario. 

ELISA  (Amenazadora.)    ¡Lo    probaremos!    (A    Gallo    que 

discretamente  ha  entrado  quedándose  en  la  puerta  del 

foro.)  Tenga  la  bondad,  señor  Gallo. 
Paulina        Le  vamos  a  poner  a  usted  frente  a   frente  a 

una  señora... 
Narciso       (Horrorizado.)  ¿Una  señora? 
Elisa  Ahora  veremos  si  ante   ella  tiene  usted  el 

valor  de  seguir  negando. 
Narciso       (¡Canario!  ¿Quién  será?) 

GALLO  Pase  USted.  (Deja  pasar  a  Carmen.  Esta  señorita  será 

lo  más  aproximadamente  posible  el  tipo  que  se  ha 
descrito  en  el  diálogo.) 

Carmen        Señoras... 

NARCISO        (Mirando  con  curiosidad  a    Carmen.)    (¿Quién    Será 

ésta?) 
Elisa  ¿Qué  dice  usted  ahora,  señor  Cabarrús? 

Narciso       ¿Quieren   ustedes   tener  la  amabilidad  de 

presentarme  a  esta  señora? 
Paulina       ¡Qué  osadía! 
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Elisa  ¡Qué  cinismo!  Señorita.  Tenga  usted  la  bon- 

dad de  hablar.  De  aplastar  a  este  cínico... 
Carmen        (Mirando  a  Narciso.)  Con  este  caballero  no  he 

tenido  yo  el  placer...  (Sorpresa  general.) 

Elisa  ¿Que  no?  Pues  entonces,  ¿quién  ha  estado- 

con  usted  en  Barcelona? 

FranC.  (Entra  por  la  izquierda  con  la  cabeza  vendada  y  can- 

turreando.) (¡Demonio!  ¡La  Duquesa!) 
Carmen        (señalando  a  don  Francisco.)  Con  este  caballero. 
Elisa  ¡Paco!  ¿Tú?...  ¡¡Ahí! 

Frakc.        ¡Ahora  sí  que  he  caído  para  no  levantarme* 

(Se  deja  caer  en  una  butaca.  Telón  rápido.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 
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acto  te;rce;ro 


Sala  en  casa  de  Beatriz  y  Doro.  Muebles  muy  anticuados.  De  los  le- 
janos tiempos  de  la  boda  de  sus  dueños,  ün  estrado  con  fundas 
blancas,  o  bien  con  guarniciones  de  crochet.  Una  mesa  de  centro. 
Un  entredós  con  reloj  o  candelabros,  etc.,  etc.  Una  puerta  en  el 
foro,  que  es  la  más  próxima  al  recibimiento.  Puertas  laterales.  Luz 
del  día. 


JBeaTRIZ  (Entra  por  la  izquierda.  Viene  deliciosa,  recién  levan- 
tada de  la  cama.  Mirando  el  reloj.)  [Las  diez  de  la 

mañana,  y  Doro  no  ha  vuelto!...  El  tren  ya 
tiene  que  haber  llegado...  ¡Sabe  Dios  si  habré 
sido  injusta  dudando  de  la  existencia  de  esa 
tía!...  Pero,  de  todos  modos,  ¿por  qué  no  me 
da  noticias?  Yo  tengo  que  enterarme.  Así, 
me  consumo.  (Llamando.)  ¡Peregrina! 

•PEREGRINA  (Por  el  foro.  Es  una  muchacha  feísima.  Una  verdade- 
ra birria.  Habla  con  cerrado  acento  gallego,  y  su  traje 
es  el  mismo  que  usaba  en  la  aldea.)   ¿Mándame  la 

señora?  ¿Qué  demos  quiere,  que  yo  le  estaba 
peinándome,  que  aunque  una  le  es  de  pue- 
blo, le  gusta  ser  limpia  y  ponerse  la  cara 
feitiña,  que  para  eso  ha  venido  a  Madrid... 

^Beatriz  (¡Ay  Dios  mío!  Le  gusta  arreglarse.  ¿Se  me- 
terá mi  Doro  con  ella?)  Oiga  usted.  Ayer, 
cuando  entró,  era  muy  tarde  y  no  le  di  las 
debidas  instrucciones. 

Peregrina  Bien.  Bien.  Non  le  entiendo  a  la  señora  muy 
bien;  pero  ya  sé. 

.Beatriz  (El  caso  es  que  ya  no  me  parece  tan  fea 
como  anoche...)  Mire.  Hasta  ahora  nos  he- 
mos pasado  sin  chica,  porque  el  señorito  lo 
hacía...  Porque  mi  marido  está  actualmente 
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de  viaje.  Pero  espero  que  hoy  vuelva,  y  si 
usted  se  porta  bien,  se  quedará. 

Peregrina    Me  dea  lo  mesmo. 

Beatriz  Hasta  que  no  vuelva  mi  marido,  estaremos 
completamente  solas. 

Peregrina    ¿Y  las  dos  señoriñas  que  ayer  noche?  (señala. 

la  puerta  de  la  derecha.) 

Beatriz  Es  mi  hermana,  la  señora  de  Castrolejo,  y 
su  hija,  la  señora  de  Cabarrús.  Viven  acci- 
dentalmente con  nosotras. 

Peregrina    Castroleju  y  Cabarrús.  Non  se  me  olvidará.. 

Beatriz  Voy  a  salir.  Si  las  señoras  se  levantan  y  pre- 
guntan por  mí,  dígales  que  he  ido  a  ver  al 

Señor  Gallo.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Peregrina  El  señor  Castroleju...  Non.  La  señora  de 
Castroleju,  es  la  señurona  vieja,  y  la  señori- 
ña  de  Cabarrús,  la  otra  que  su  filia  le  es... 

ELISA  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Beatrizl... 

Peregrina  Meu  nombre  es  Peregrina. 

Elisa  Llamo  a  mi  hermana. 

Peregrina  A  mea  señoriña  acaba  de  salir. 

Elisa  ¿Ha  ido,  acaso,  a  la  estación? 

Peregrina  Non.  Ha  ido  a...  ¡Mala  centella  o  feuda!... 

Non  te  me  acuerdo  del  nombre... 

Elisa  Bueno.  No  se  devane  usted  los  sesos  para 

acordarse.  (Vuelve  a  entrar  en  su  cuarto  y  cierra  la 

pueita.) 

(Suena  dentro  un  timbre.) 

Peregrina    ¡Va!...  ¡Demo  de  casa,  que  le  estoy  corriendo 

todo  el  día!  (Vase  por  si  foro.) 
NARCISO         (Entra  por  el  foro.  Viene  muy  triste  y  trae  eu  la  mano 

un  ramo  de  flores.)  Dígame,  joven.  ¿Usted  sabe 
si  está  aquí  mi  mujer? 

PEREGRINA  (Mirándole  de  arriba  a  bajo,  con  gran  estrañeza.) 
|Hom!...  ¿Usté  le  es  el  marido?...  (Se  ríe  es- 
túpidamente.) 

Narciso       ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Peregrina  Bien  sabe  Dios  que  mellor  te  pudiera  haber 
casado  el  señoritiño...  Pobriño  meu... 

Narciso  Pero,  ¿se  puede  saber  qué  está  usted  di- 
ciendo? 

Peregrina  "  ¿No  le  es  usté  Castroleju? 

Narciso  No,  mujer.  Yo  me  llamo  Cabarrús.  Narciso 
Cabarrús. 

Peregrina  ¡Oh,  deml  ¡Cabáramos  yal  ¿Usté  li  es  el 
marido  de  la  señoritiña  guapa? 

Narciso       Eso  es.  Quiero  hablar  con  ella. 

Peregrina    Voy  a  dalle  el  encargo.  (v«se  por  la  derecha.) 
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Narciso  [Ridículo!...  Perfectamente  ridículo.  Solici- 
tando una  entrevista  con  mi  mujer  a  prime- 
ra hora  de  la  mañana,  lo  mismo  que  un 
amante  tímido  se  presenta... 

PEREGRINA  (Sale  riéndose  del  modo  más  estúpido.  Una  risa  espe- 
cial de  esta  muchacha,  que  impulsa  a  la  degollación.) 

¡Ju,  ji,  ju!  Doulle  el  pésame,  señoritiño» 
¿Qué  le  ha  hecho  a  la  señoritiña,  hom? 

Narciso       ¿Qué  dices,  estúpida? 

Peregrina  Sua  muller  non  quiere  saber  nada  de  usté. 
Non  quiere  ni  verle. 

Narciso       ¿Eso  te  ha  dicho? 

Peregrina  ti)  que  se  puede  volver  por  donde  mismo  ha 
venido.  ¡Ju,  ji,  ju! 

Narciso  Sí.  En  eso  estoy  pensando.  La  aguardaré. 
Alguna  vez  saldrá  de  su  cuarto.  Creo  yo. 

Peregrina  Te  le  tiene  razón.  A  las  rapazas  bonitiñas 
non  se  las  puede  descuidar.  Yo  sé  lo  que  le 
son  quince  años  garridiños,  que  buenos  pe- 
ligros que  te  me  tengo  corridos  aquí  en  Ma- 
drí  desde  que  llegué  de  la  aldea.  Los  homs 
persíguenme  lo  mismo  que  malas  feras. 

Narciso  ¿Que  te  persiguen  a  ti?  ¡Habrán  sido  los 
lacerosl 

Peregrina  Yo  non  sé  lo  que  le  son  los  laceros.  Persí- 
guenme todos,  hasta  señoritiños.  (suena  el 
timbre.)  ¡Oh,  demo  de  campana!  (vase  por  el 
foro.)  Siéntese,  que  luego  le  he  de  hablar, 
para  darle  buenos  consellos. 

Narciso  ¡Hasta  esta  bestia  de  criada  se  permite  acon- 
sejarme! ¡A  lo  que  hemos  llegado! 

FraNC.  (Por  el  foro.  En  la  misma  actitud   que  Narciso,  y  con 

un  ramo  de  flores  idéntico  al  que  trae  éste.)  BuenOS 

días. 
Narciso       Buenos  días,  querido  suegro.  ¿Se  madruga, 
eh? 

FraNC  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (Esconde  el  ramo.) 

Narciso  No  te  avergüences.  También  traigo  yo  las 
florecitas  de  la  cordialidad.  ¿Le  has  compra- 
do en  la  esquina,  verdad?  ¿A  la  florera  de  la 
iglesia?  Al  verlos  tan  monos  y  tan  baratitos, 
hemos  tenido  la  misma  idea. 

Franc.        Venid  y  vamos  todos,  con  flores...  (serien.) 

Peregrina  ¡Gracias  a  Dios  y  la  santa  Peregrina  que 
viene,  hom!  Su  muller  le  espera... 

Franc        ¿Ves?  Mi  Elisa,  al  fin,  me  abre  los  brazos... 

Peregrin\  ¿Cómo  le  dice?  La  que  le  espera  es  la  mea 
señora. 
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FRANC.  (Mirando   asombrado   a  Peregrina.)  ¿Qué   clase   de 

monstruo  es  éste? 
Peregrina    |Ah!  ¡Que  ya  sel  Usté  es  el  otro,  el  señoritiño 

Castrolejul 
Franc.        El  mismo,  mujer,  el  mismo.  Oye,  dime. 

¿Con  qué  cara  se  ha  levantado  la  señora? 
Peregrina    Te  le  digo  que  tiene  una  cara  que  da  susto. 

Pobriña  de  mí,  que  non  sé  cómo  decirle  qué 

tei  en  la  cara.  Le  parece  una  meiga. 
Franc.        No,  no  te  esfuerces.  La  cara  que  tiene,  la 

conozco  hace  mucho  tiempo.  Anda,  entra  y 

dile  que  está  aquí  el  señor  Castrolejo,  que 

desea  parlamentar. 
Peregrina   Va  curriendo.  (Mutis  por  la  derecha.) 
Franc.        ¿Tú  has  intentado  ya  algo? 
Narciso       ¡Sin  éxito.  Paulina  no  quiere  recibirme. 
Franc.        Malo...  Esto  de  haber  escogido  como  refugio 

la  casa  de  esa  fiera  de  mi  cuñada...  Nos  va  a 

ser  muy  difícil  una  reconciliación,  (se  sienta 

al  lado  de  Narciso;  los  dos  tienen  la  misma  posición, 
con  los   ramilletes  entre  las  manos  y  las  caras  muy 

largas.)  Parece  que  estamos  en  el  banquillo 
de  los  acusados...  Un  precioso  grupo  para 
una  fotografía...  Por  más  que,  para  grupo 
delicioso,  el  que  hicimos  ayer  cuando  yo,  de 
repente,  me  topé  de  manos  a  boca  con  la 
duquesa...  ¡Maldita  sea!  ¡Si  yo  hubiera  ido  a 
Sevilla,  como  era  mi  primera  idea!...  Pero  tu 
dichona  maleta... 

Peregrina    ¡Ju,  ji,  ju!  ¡Lu  que  me  han  dicho!... 

Franc.  ¿Qué  es  lo  que  te  han  dicho?  ¿Has  dado  mi 
encargo? 

Peregrina  Sí,  hom,  sí...  (Riéndose.)  E  su  muller  me  a 
manda  a  contestarle  que  non  conoce  a  nen- 
gún  señor  Castroleju. 

Franc.        ¿El  qué?... 

Peregrina  Que  en  tempos  conocióle  a  uno  que  te  le  lla- 
maba asimesmo,  pero  que  ese,  el  pobriño, 
murióle  anteayer.  ¡Ju,  ji,  ju! 

Franc.        ¿Has  oído,  Narciso?...  ¡He  muerto! 

Peregrina    Doulle  el  meu  pésame.  ¡Ju,  ji,  jul 

Narciso  Yo  también  te  acompaño  en  el  sentimento... 
como  don  Juan,  vas  a  ver  pasar  tu  entierro. 

Peregrina    ¡Ju,  ji,  ju!... 

Franc.  ¡Estúpida1  ¿Serie  uno  cuando  se  muere  al- 
guien?... Vuelve  a  entrar  y  dile  que  un  señor 
desconocido,  quiere  hablar  con  la  viuda  de 
Castrolejo. 
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Peregrina  Non  será  la  filia  de  mea  madre.  Le  estoy  mu 
escarmentada  de  las  cosas  que  me  ha  dicho. 

(Mutis  foro.) 
PAULINA         (Saliendo,  se  dirige  hacia  su  padre  y  le  abraza.)  [Papá! 

Franc  .        Hija  mía. 

Narciso       ¡Oh,  Paulina  mía!  ¡Por  fin!... 

Paulina       (Rechazándole.)  Tenga  la  bondad. 

Narciso  Pero,  ¿no  estás  ya  convencida  de  que  el  que 
estuvo  en  Barcelona  fué  tu  papá? 

Paulina  Calla.  Calla.  Ahora  quieres  hacer  caer  todas 
las  culpas  sobre  el  pobre  viejo...  Hasta  que 
no  se  aclare  la  historia  del  maletín,  no  me 
dirijas  la  palabra. 

Franc.  Se  aclarará,  mujer.  Se  aclarará.  Ahora,  haz- 
me el  favor  de  reconciliarme  con  tu  mamaí- 
ta...  Hazte  cuenta  de  que  realmente  soy  tu 
padre,  e  intercede  en  mi  favor. 

Paulina  Si,  papá.  Si  también  yo  me  pongo  de  tu 
parte  Sabes  todo  lo  que  te  quiero...  Pero  se- 
ría inútil  que  yo  intentara  ..  Mamá  está  fue- 
ra de  sí.  Figúrate,  ella  que  te  tenía  por  el 
espejo  de  los  maridos.  Que  ante  todo  el 
mundo  blasonaba  de  tu  fidelidad...  |Qué 
vergüenza  ahora  para  ella!...  ¿Qué  dirá  la 
gente?  ¡Cómo  se  van  a  reír  de  ella!  ..  No, 
papá.  Ños  ha  prohibido  hasta  que  en  su 
presencia  pronunciemos  tu  nombre. 

Franc  .  ¿De  manera  que  es  imposible?  ¿Estoy  muer- 
to de  veras?...  ¡Pues  paz  a  mis  cenizas!  (se 

pone    el   sombrero.)    AdiÓS,    hijos    mÍ0S;    VOy    a 

buscar  una  sepultura  que  tenga  algunas  co- 
modidades... A  ver  si  el  problema  del  inqui- 
linato existe  también  en  los  cementerios  y 

no  encuentro...  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  foro, 
entonando  con  vozarrón  la  marcha  fúnebre  de  Chopin.) 

¡Aquí  viene  mamá! 

(Aparece  por  la  derecha  ELISA,  en  traje  de  calle,  pero 
de  luto  rigurosísimo.) 

¡Oh!...  ¡Cómo  me   quería!...  ¡Qué  luto  me 

lleva!...  (Elisa,  sin  mirarle,  atraviesa  la  escena  con 
solemnidad  y  se  dirige  hacia  el  foro.)  ¡iílisal...  ¡Eli- 

sita!...  No  te  asustes  si  oyes  una  voz  de  ultra- 
tumba... Es  mi  voz,  que  te  llama  desde  el 
otro  mundo... 

(Sin  hacerle  el  menor  caso.)   Paulina.   ¿Quién   es 

este  señor? 

Soy  yo.  Tu  Paco  querido...  Tu  Paquete  ado- 
rado... 
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Elisa  Desconozco  a  este  caballero.  Adiós,  hija  mía. 

Voy  a  misa,  a  rezar  por  el  difunto. 

Franc.  ¡No,  Elisita,  misas  no!...  Es  demasiado.  Va- 
mos. Sé  razonable.  Yo  te  probaré  mi  ino- 
cencia... Deja  de  llorarme  como  viuda,  y 
ábreme  los  brazos  como  esposa... 

Elisa  (saliendo  por  ei  foro.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja!  (me 

nerviosa  y  estrepitosamente.) 

Franc.        ¡Es  la  viuda  alegre! 

Paulina        Créeme,  papá;  que  me  da  mucha  pena  de  ti. 

Pero   tú  lo    has  querido.    (Mutis  por  la  derecha.) 

Franc.  ¡Lo  que  yo  daría  por  saber  quién  es  el  autor 
de  todo  este  desaguisado! 

Narciso  Pues  yo  te  lo  diré.  Como  ayer  saliste  hu- 
yendo, no  te  diste  cuenta  de  nada... 

Fránc.  ¿No  iba  a  huir?  Los  golpes  del  tío  del  bar, 
que  me  habían  dejado  tonto;  la  duquesa 
que  se  me  presenta  de  manos  a  boca;  Elisa 
que  se  dirigió  hacia  mí  como  una  hiena... 
Dime,  ¿quién  ha  sido?  Mi  cuñada,  ¿verdad? 

Narciso  Seguramente  ella  ha  sido  la  instigadora. 
Pero  el  que  lo  ha  descubierto,  el  que  te  ha 
preparado  la  trampa,  ha  sido  el  señor  Gallo. 

Franc.         ¿Quién  es  el  señor  Gallo? 

Narciso  ¿No  te  fijaste  en  un  tipo  muy  raro  que  en- 
tró con  la  duquesa? 

Franc.  ¡Para  fijarme  en  nadie  estaba  yo!  ¿Y  qué 
tiene  que  ver  la  duquesa  con  ese  señor 
Gallo? 

Narciso  Pero,  ¿qué  duquesa?  Pareces  tonto.  El  es  el 
detective  y  ella  la  exploradora... 

Franc.  ¡Mi  señora  abuela!  ¡Luego  me  la  han  dado 
con  queso!...  No  me  digas  mas.  Mi  mujer  ha 
insistido  en  la  prueba.  Y  yo  tan  estúpido, 
que  una  vez  me  libro  y  ahora  caigo  en  la 
misma  trampa.  Vamos,  que  si  no  fuera  por 
los  chichones  que  aun  tengo,  me  daba  de 
cabezazos  contra  las  paredes,  por  burro. 

Narciso  Por  eso  estaban  tan  enteradas  de  todos  los 
detalles 

Rranc.  Sí,  hombre,  sí.  Ahora  lo  veo  claro  como  el 
agua. 

DoRO  ( Asoma  cuidadosamente  la  cabeza  por  entre  las  corti- 

nas de  la  puerta  del  foro,   y   dice   con  temor.)    ¿Se 

puede? 
Franc.         ¡Hombre!  Doro... 

Narciso       Pero,  ¿dónde  ha  estado  usted  escondido? 
Franc.         Entra,  hombre,  entra. 
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Doro  Antes  decidme  si  está  Beatriz  en  casa. 

Narciso      No.  Ha  salido.  Entre  usted  sin  miedo. 

DORO  ¿De  verdad?  (Entra  y  deja  la  maleta  en  un  rincón.) 

¡Ay,  qué  miedo  tengo!  Hace  más  de  una 
hora  que  he  llegado...  Pero  no  me  atrevía. 
He  hecho  mil  rodeos  desde  la  estación...  La 
portera  me  ha  asegurado  que  no  estaba  mi 
mujer,  y  sin  embargo  temblaba  de  tal  mo- 
do, que  lo  menos  he  tardado  media  hora  en 
meter  el  llavín  en  la  cerradura...  Me  siento 

enfermo.  (Se  deja  caer  en  una  butaca.) 

(Pulsándole.)  Nada.  No  tienes  nada. 
Dígame.  ¿Envió  la  maleta? 
No.  La  llevé  yo  mismo,  como  me  encargas- 
te. ¡Pero  vaya  un  encarguito  que  me  hiciste» 
Paco! 

¿Qué  te  ha  pasado? 

Que  por  poco  me  mata  el  marido  de  La  Be- 
lla Desconocida.  ¡Vaya  un  tío!  Todavía  no 
me  ha  salido  el  susto  del  cuerpo, 
A  ver,  a  ver.  Cuente  usted. 
Apenas  llegué  a  la  casa,  salió  un  hombre 
como  una  fiera  que  me  cogió  por  las  solapas, 
diciéndome:  «¡Tú  eres  el  miserable  que  ha 
seducido  a  mi  mujer!  Te  voy  a  matar  como 
a  un  perro.»  Me  puso  al  pecho  una  pistola 
que,  chicos,  ni  el  cañón  Berta. 

Franc.         Y  tú  ¿qué  hiciste? 

Doro  Verme  ya  en  el  otro  mundo.  Pero  gracias  a 

que  le  pude  decir:  ¡Altol  Que  yo  no  tengo 
que  ver  nada  con  ésto.  La  maleta  me  la  ha 
mandado  traer  mi  cuñado  Castróle  jo. 

Franc.         ^Dando  un  salto.)  ¿Fuiste  capaz  de  decirle  eso? 

Doro  Anda,  anda.  ¡Como  que  si  no  se  lo  digo,  me 

mata! 

Franc.         ¡Qué  cobardía! 

Doro  Pues  a  tiempo  estás  de  demostrar  la  valen- 

tía, porque  me  obligó  a  darle  tus  señas. 

Franc.         ¡Kso  nos  faltaba! 

Narciso       Bueno;  pero  a  todo  esto,  mi  maletín  ¿se  lo 
trajo  usted? 

Doro  No.  Me  dijo  que  él  irrismo  vendría  a  traerlo. 

Narciso       ¿El   mismo?   Vaya,   qué   contrariedad.   Yo 
que  tenía  que  salir  hoy  para  Cádiz... 

Doro  Me  dijo  que  tenía  muchas  ganas  de  cono- 

certe... ¿ 

Franc.         ¡La  que  se  va  a  armar  aquí!  (a  Narciso.)  Otra 
vez  tengo  yo  que  cargar  con  tus  culpas,  por- 
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que  como  este  tonto  le  dijo  que  iba  de  parte 
de  Castrolejo...  ¡Ah,  pues  no!  Yo  me  voy  a 
la  Coruña,  donde  creo  que  venderemos  mu- 
cha agua,  porque  los  garbanzos  salen  muy 
duros... 

No,  papá.  No.  Este  pequeño  favor  es  preciso 
que  me  lo  hagas.  Hablas  con  él.  Le  explicas 
la  equivocación  tan  inocente...  Créeme.  Si 
no  fuese  porque  ella  le  dijo  que  el  cambio 
fué  con  un  viejo,  yo  mismo  me  presentaría, 
y  en  el  caso  de  que  se  pusiese  tonto... 
¡Je,  je!  No  sabes  tú  quién  es  el  individuo. 
Es  campeón  de  foot-ball,  y  sus  patadas  son 
famosas.  En  Escocia  se  le  puso  delante  de 
la  bota  el  portero  del  equipo  contrario,  y  le 
mandó  al  otro  mundo.  Y  en  Barcelona,  en 
una  ocasión  en  que  los  sindicalistas  le  con- 
fundieron con  un  cargador  esquirol,  se  lió  a 
tiros  y  sembró  la  Rambla  de  cadáveres.  V 
luego  ha  salido  ileso  de  once  atentados. 
I  Qué  lástima! 

Y  de  las  entrañitas  que  tiene,  tú  juzgarás. 
Una  vez  que  el  verdugo  de  Burgos,  porque 
tenía  que  ajusticiar  a  siete  en  Barcelona,  se 
puso  malo,  el  socio  éste  se  ofreció  volunta- 
rio para  sustituirle. 
¡Qué  angelito! 

Le  llaman  en  Barcelona  el  «Chacal  de  Ca- 
naletas». Y  luego,  como  es  subdito  inglés  y 
tiene  mucha  influencia  desde  aquello  de  los 
sindicalistas,  mata  a  cualquiera  y  se  queda 
tan  tranquilo. 

Oye,  hijo  mío...  El  caso  es  que  yo  no  puedo 
recibirlo.  ¿No  ves  que  estoy  muerto? 
¡Y  pensar  que  yo  os  envidio! 
¿Tú? 

Sí.  Mejor  quisiera  entendérmelas  con  el 
«Chacal  de  Canaletas»  que  con  la  dueña  de 
esta  casa...  Oye,  Paco,  ¿se  ha  creído  lo  de  la 
tía  agonizante? 

No  sé;  pero  no  lo  creo  probable  después  de 
todo  lo  que  ha  pasado  con  nosotros.  No  has 
tenido  oportunidad. 
¿Qué  ha  pasado?  Cuéntame. 
Ya  leerás  mis  Memorias. 
Bueno;  pero  ¿tú  crees  que  debo  insistir  en 
la  historia? 
Claro,  hombre.  Para  confesar  siempre  hay 
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tiempo.  Lo  mejor  es  que  le  digas  que  tu  tía 

ee  ha  muerto. 

¿La  mato  así,  sin  más  ni  más? 

Ya  ves,  yo  también  he  tenido  que  morirme. 

Que  haya  un  cadáver  más,  ¿qué  importa  al 

mundo?  A  lo  mejor,  tres  cadáveres,  porque 

mi  pobre  yerno  no  creo  que  salga  de  las 

manos  de  esa  fiera  inglesa. 

(Foro.)  ¡Otro!  ¡Válgame  la  Santa  Virgen!  ¿Por 

dónde  entróse? 

(Mirando  muy  extrañado   a   Peregrina.)    ¿Quién    es 

ésta? 

Vuestra  criada. 

(Muy  asombrado.)  ¿Que  nosotros  tenemos  una. 
criada?...  ¡Malo,  malo! 
¿Por  qué,  hombre? 

¡Figúrate!  Cuando  Beatriz  me  ha  susti- 
tuido... 

¡Angela  María!  Le  es  usté  el  amo. 
¡Yo,  qué  voy  a  ser  el  amo,  hija  mía! 
¡Ah!  ¿Non  es  el  amo? 
Sí,  mujer,  sí.  Este  es  tu  señorito. 
(a  don  Francisco.)  No  me  gusta  nada  esta  mu- 
chacha. 

(Qne  le  ha  oído.)  Me  dea  lo  mismu.  Tampoco 
me  gusta  usté  a  mí. 
¿Dónde  has  servido  en  Madrid? 
En  Madrí  non  le  he  servido  aún   en  parte 
alguna,  (suena  el  timbre.)  ¡Oh,  demo  campana! 

[Val  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 

¡Ella!  Me  lo  da  el  corazón...  No  me  dejéis 
solo  en  la  hora  más  difícil  de.  mi  vida. 
No  tenga  usted  cuidado,  tío.  Le  salvaremos. 
Sí;  no  tengas  miedo.   Si  es  preciso  mentir, 
mentiremos,   que   ya   tenemos   costumbre. 

MetámonOS  aquí  (indica  la  segunda  izquierda.)  y 

nos  pondremos  de  acuerdo. 

Tengo  un  miedo  Cerval.  (Se  meten  los  tres  en  la 

indicada  habitación.) 

(Entrando  con  Beatriz.)  ¿Has  estado  en  la  Agen- 
cia «¡Ya  le  tengo!»? 

Sí;  pero  no  pude  averiguar  nada,  porque  no 
estaba  el  jefe. 

¡Qué  cabeza  tengo!  Debí  de  advertírtelo.  El 
señor  Gallo  está  en  Barcelona  con  un  encar- 
go mío.  Le  he  enviado  para  averiguar  el 
misterio  de  la  maleta.  Pero  hoy  mismo  es- 
tará de  vuelta,  si  es  que  no  vir¡o  anoche. . 
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De  todos  modos  he  hablado  con  el  segundo 
jefe  y  ya  sé  todo  lo  que  tengo  que  saber.  El 
telegrama  llamando  a  Doro,  ¿sabes  de  quién 
era?  De  tu  maridito. 
¿También  eso? 

Resulta  que  tu  Paco,  el  espejo  de  maridos, 
el  mirlo  blanco,  es  el  peor  de  toda  la  pandi- 
lla; el  que  ha  corrompido  a  mi  Doro,  el  que 
encubría  a  tu  yerno. i.  Yo  hace  mucho  tiem- 
po que  lo  veía;  pero  tú,  con  tu  ridicula  ce- 
gueía,  con  tu  afán  de  tener  lo  que  no  ha 
podido  tener  nadie... 

Tienes  razón.  Aquí  el  que  no  corre  va  en 
aeroplano.  Pero  no  inculpes  más,  que  me 
arrebolas.  Me  he  curado  radicalmente. 
Éso  lo  veremos. 

He  dicho  que  Paco  ha  muerto  para  mí,  y 
ha  muerto.  Ya  ves  que  visto  luto;  pues  no 
para  aquí,  en  unos  simples  crespones,  mi 
radical  determinación.  He  apalabrado  los 
funerales  y  he  ordenado  la  publicación  de 
la  esquela  mortuoria. 
Eso  ya  es  demasiado. 

No  lo  estimo  así.  Esa  será  la  contestación 
que  daré  a  las  befas,  a  las  mofas,  a  las  cha- 
cotas de  las  gentes.  Antes  decía  a  todo  el 
mundo:  mírense  ustedes  en  este  espejo  de 
maridos.  Ahora  diré:  mírense  ustedes  en 
esta  enérgica  actitud  de  uua  esposa  enga- 
ñada. 

(Asomando,  muy  temeroso,  con  uno    de   los  ramilletes 

en  la  mano.)  Beatriz...  Beatricita... 
¡Teodoro!. .  ¿De  dónde  vienes?  ¿De  dónde 
sales?...  No,  no  te  acerques  a  mí  sin  expli- 
carte. Necesito  saber  dónde  has  estado. 
Pues...  ya  lo  sabes...  En  Barcelona...  en  casa 
de  mi  pobre  tía  Rosa...  ¡Ay,  pobre  tía!... 
Pero,  ¿qué  tía  es  ésa? 

Beatriz,  te  ruego  que  hables  con  más  respe- 
to de  mis  ascendientes. 
Digo  que  no  sé  qué  tía  es  ésa  que  yo  no  co- 
nozco, ni  de  la  que  me  has  hablado  jamás. 
Pues  verás...  Yo  no  te  he  hablado  de  esa 
tía...  porque  era  una  tía  que  había  dado 
mucho  que  hablar,  y  toda  la  familia  diji- 
mos: ¡Ha  muerto  la  tía  Rosal...  ¡Ha  muerto! 
¿Y  ahora? 
Ha  muerto. 
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Elisa  ¡Pobrecilla! 

DORO  Es  verdad.  (Sacando  el  pañuelo,  lloriquea.)  A  mí 

me  ha  causado  una  pena... 

Beatriz  (Estallando.)  Pero,  idiota,  ¿es  que  te  has  lle- 
gado a  creer  que  me  he  tragado  tus  men- 
tiras? 

Doro  (Desconcertado.)  ¿Lo  dudas?  ¿No  ves  correr  mis 

lágrimas? 

Beatriz  Ni  a  ti  se  te  ha  muerto  una  tía,  ni  tú  has 
tenido  jamás  una  tía  en  Barcelona. 

Doro  ¿Sí?  Te'vo}r  a  probar  todo  lo  contrario.  (Yen- 

do a  la  puerta  de  la  izquierda.)    Sal,  PaCO,    haz  el 

favor. 

Franc.         ¿Qué  me  querías? 

Beatriz        Muy  buenos  días,  difunto  cuñado. 

Franc.         Hola,  vivísima  cuñada. 

Doro  Mi  mujer  sostiene  que  no  tengo  una  tía  en 

Barcelona. 

Franc.         Y  tiene  razón.  No  tienes  ninguna. 

Doro  (Bajo;)  ¡Que  me  pierdes! 

Franc.  No  tienes  ninguna,  porque  la  que  tenías  se 
ha  muerto. 

Beatriz        ¡Ah!  ¿La  conocías  tú? 

Franc.  ¡Oh!  Ya  lo  creo..  ¡Lástima  de  mujer!. .  ¡Una 
tía  tan  guapa!...  A  mí,  cuando  éste  me  dio 
la  noticia,  me  causó  tal  sentimiento,  que 
cuando  me  acuerdo  se  me  saltan  aún  las 
lágrimas,  (saca  el  pañuelo.)  Era  muy  buena. 

Beatriz  ¡Basta  ya!  ¿No  te  contentas  con  seducir  a 
este  infeliz  anciano  sino  que  pretendes  bur- 
larte de  mí?  Eso  no  te  lo  consiento  yo  por 
muy  muerto  que  estés. 

Franc  .        Pero,  ¿qué  dices,  Beatriz? 

Beatriz  He  averiguado  que  tú  fuiste  el  que  envió  el 
telegrama.  A  este  pobre  carcamal  jamás  te 
le  hubiera  ocurrido  tal  cosa. 

Doro  (conmovido.)  Tú  me  conoces,  Bea. 

Beatriz  Tú  y  sólo  tú  eres  el  culpable.  Este  es  un 
irresponsable. 

Franc.        Beatriz  que  te  estás  propasando... 

Doro  (contra  don  Francisco.1)  Eso  es  verdad.  Tú  me 

sedujiste.  Yo  soy  un  pobre  carcamal  que 
nunca  se  me  había  ocurrido  faltar  a  mi 
Bea... 

Franc  .        ¿Habrase  visto  qué  frescura  de  hombre? 

Beatriz        Tú  jamás  volverás  a  salir  solo. 

Doro  ¡Ayl...  (¡Ya,  ni  la  compral) 

Beatriz        Y  tú,  cuando  inventes  una  farsa  ten  más 
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ingenio.  Os  habéis  tirado  la  gran  plancha. 

NARCISO        (Saliendo  con  un  periódico  en  la  mano.)  Hola,  papá. 

Buenos  días,  tía  Beatriz.  (Ah!  ¿Está  usted, 
ya  de  vuelta,  tío  Doro?...  Mi  más  sentido 
pésame.  Acabo  de  leer  en  un  periódico  de 
Barcelona  la  muerte  de  su  tía... 

(Don  Francisco,  después  de  hacer  señas  que  Narciso 
no  comprende,  saca  el  pañuelo  y  sacude  el  polvo  al 
reloj.  Doro  se  deja  caer  en  un  sillón  y  hace  gestos  de 
desesperación.) 

Beatriz  ¡Ahí  ¿Sí?  ¿De  modo  que  también  tú  figura- 
bas en  el  complot?  ¡Me  lo  debía  haber  figu- 
rado! ¡Sois  dignos  el  uno  del  otro!  ¡Qué  ho- 
jita  de  tréboll  Parece  mentira  que  tú  que 
eres  más  listo  que  todos. 

Narciso      ¿Yo?... 

Beatriz  Ahora  que  por  fortuna  hay  alguien  que  es 
más  listo  que  todos.,. 

Narciso       ¿Quién? 

Beatriz  El  señor  Gallo.  Anda,  Elisa.  Vamos  de 
aquí. 

(Elisa  vase  tras  de  Beatriz  por  la  izquierda  sin  decir 
palabra.) 

Franc        ¡Muda  como  una  diosal 

Narciso      ¿Otra  vez  el  tío  ése? 

Doro  ¿Quién  es  ese  Gallo? 

Franc  Un  detective  que  nos  ha  estado  vigilando  a 
lodos. 

Doro  ¿A  ti  también? 

Narciso       Por  él  nos  vemos  los  tres  en  este  trance. 

Franc        ¡Miserablel 

Narciso       ¡Como  caiga  en  mis  manos! 

Peregrina    (Espantada  por  el  foro.)  Meu  amo... 

Doro  ¿Qué  pasa? 

Peregrina  Le  quiere  entrar  un  hom  que  parécele  el 
misino  demo. 

Doro  ¿Y  pregunta  por  mí? 

Peregrina   Le  pregunta  por  usté,  señor. 

Doro  ¿Quién  podrá  ser?  ¿No  ha  dicho  su  nombre? 

Peregrina   Non  sé  si  aquí  le  pondrá.  (Le,  da  una  tarjeta.) 

Doro  |Ay!...  ¡El  «Chacal  de  Canaletas»! 

Franc  ¡Atiza! 

Narciso       ¿Y  qué  hacemos? 

Franc  .        ¿No  ha  dicho  nada? 

Peregrina  Díjome  unas  cosas  que  yo  non  li  compren- 
der. Non  le  habla  cristiano. 

Franc         Claro.  Hablará  en  inglés. 

Peregrina  Pero  entendíle  que  busca  al  señor  Castro- 
leju. 
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Franc  ,        ¿A  mí? 

Peregrina  Crea  que  le  viene  de  sil  casa  y  no  encon- 
tróle. 

Narcis  >  Habla  tú  con  él,  puesto  que  a  ti  te  busca. 
bJl  tío  y  yo  nos  retiraremos... 

FraNC.  (Presa  del  mayor  pánico  los  sujeta  cuando  van  a  salir.) 

¿Tendríais  valor  de  dejarme  solo?  ¿No  com- 
prendéis que  ese  hombre  va  a  pulveri- 
zarme? 

Narciso      $0  será  tan  fiero  el  león... 

Franc        Sí,  es  un  chacal... 

Narciso  Bueno.  Si  tardamos  en  recibirle  va  a  ser 
peor.  Estará  acumulando  bilis.  Creerá  que 
tenemos  turbia  la  conciencia...  Dile  que 
pase. 

Peregrina   ¡Alá  vai!  (Mutis  foro.) 

Franc.  Le  daremos  a  entender  claramente  que  nos- 
otros SOmOS  inocentes.  .  (Los  tres  simulando  tran- 
quilidad tararean  cualquier  cancioncilla  al  mismo 
tiempo  que  buscan  cada  uno  la  puerta  más  próxima 
procurando  una  retirada.) 

BoBBY  (Golpeando  con  los    nudillos  en    la    puerta    del    foro. 

Habla  con  marcadísimo  acento  inglés.)  it  1S  I.  Open 
it.  (Pronuncíese.  «ít  ÍS  ai  Opn  ill.»  Doro,  don  Fran- 
cisco y  Narciso,  al  oír  la  voz  del  inglés  desaparecen 
como  por  encanto  por  las  puertas  en  que  se   apoyan.) 

Peregrina   Entre,  señor. 

Bobby  (Entra.)  ¡Oh!  ¡N  >  haber  nadiel   ¡Hoow  anno 

ying.  (Pronuncíese.  «Au  anóiñ».)  ¿No  decirme 
que  estaban? 

Peregrina  Le  estaban  todos  aquí.  ¡Mal  pocados!  ¡Mar- 
cháronse! 

Bobby  ¡Oh,  yes!  Hágame  anunciar  a  las  madamas. 

Yo  querer  ver  a  las  esposas,  (ai  oir  esto  ios  tres 

aparecen    como    por    resorte  )    What     happiness! 

(pronuncíese.  «Uot  jápines.»)  ¡Ya  estar  todos 
aquí!  (a  Peregrina.)  Retirarse  y  preparar  ¿cómo 
decir  en  el  español,  tila  y  water  (Pronuncíese. 
«Outeur»)  de  azahares? 
Peregrina   ¡Oh,  demo,  demo,  qué  le  va  suceder!  (Mutis 

foro.) 

Bobby  Yo  estar  Harry  Bobby.  Mi   nombre  no  les 

será  desconocido. 

Franc  .         ¡Hombre!  ¿Qué  nos  va  a  ser  desconocido? 

Bobby  Saber  ustedes  que  en  Cataluña  square  (pro- 

nuncíese. «Skuer»)  pistolearme  con  six  (pro 
núncíese.  «Sics.»)  sindicalistos  y  dejar  a  los 
six  secos,  tendidos? 

5 
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Frvnc        ¿Para  qué  los  dejaría   tendidos  después  de 

secos? 
Bob3Y  i  Y,    am  furious!   (pronuncíese.   «Ai  am  flu- 

rieus  »  a  Doro.)  A  usted  ya  le  conozco. 
Djrj  Sí.  Ayer  tuve  ese  placer...  Muy  grato,  muy 

..  grato... 

BoBBY  (Mirando  a  Narciso.)  ¿Quién  Ser  Usted? 

Narciso       Soy  yo  Narciso. 

Bdbby  A  ver,  ver.  Bajar  la  cabeza.  (Le  coge  la  cabeza.) 

]ÜO  not  bé  afraid!    (Pronuncíese.    «Du    not    bi 
efred.») 
Franc.        ¿Qué  le  buscará? 
Doro  El  sitio  por  donde  va  a  rompérmela. 

B  )bby  No  es  éste. 

FRANC.  ¡No  le  ha  gustado!     (Bobby  se   queda  mirando  de- 

tenidamente a  don  Francisco  Pretende  verle  la  cabeza 
por  detrás  a  don  Francisco,  como  es  natural,  da 
vueltas  temblando.) 

B  jbby  ¿Quién  ser  este  caballero? 

Franc.        El  suegro  de  aquí... 

Bobby  Venga..  ¡Con  prisal  ¡Y  am  furious!  (proním- 

cíese.  «Ai  am  flurieus.») 
Franc        (¡Ay,  ahora  me  toca  a  mí!) 
Bobby  ¿Cómo  me  ha  dicho  que  llamarse? 

Franc.        (¡En  cuanto  oiga  mi  nombre  me  pulveriza!) 

En  casa  me  llaman  Paquete... 
Bobby  ¡Ahí  ¡Ya  saber  quién  es! 

Franc        <¡A-y>  que  ya  lo  sabe,  que  ya  lo  sabe!) 
Bobby  Ser  el  viajero  del  railway.  (pronuncíese.   «Re- 

lue.») 
Franc        (Disimulando  el  miedo)  ¿Y  qué?  ¿Ha  hecho  us- 
ted muchos  goalds  en  el  último  partido? 
Bobby  Dar  media  vuelta. 

Franc        (¡De  frente  se  coooce  que  no  le  he  gustado!) 
Bobby  (Mirándole  la  cabeza  por  detrás. "i  Pudiera  ser  el 

passenger.  (pronuncíese.   «Pasendyeur. »)   An 

dar  mal  de  pelos. 
Franc         Mal.  Muy  mal.  Y  el  poco  que  tengo  se   me 

va  a  encanecer. 
BciBBY  Volverse  Otra  vez.  (Saca  del  bolsillo   un    peluquín 

negro  y  se  lo  coloca  a  don  Francisco   sobre  la    calva.) 

Franc        ¿Es  que  corre  usted  peluquines?  Yo  no  le 

necesito  todavía... 
Bobby  (Después  de  observarle.)  ¡No  ser  este  mi  hombre! 

FRANC  (Muy  alegre.)    ¡No   SOy    SU    hombre!    (Cantando.) 

¡No  me  matal 
Bobby  (Guardándose  el  peluquín.)  Señores.  Ustedes  estar 

extrañados..  Yo  querer  darles  una  explica- 


—  67  — 

ción.  ¿Mi  entender?  Yo  ser  recién  casado 
con  La  Bella  Desconocida.  Yo  sacarla  da  va- 
riantes y  matrimoniarme  con  ella. 

Fkanc        Mi  enhorabuena,  míster. 

Bobby  Más  escuchar...  Después  de  visitar  usted  mi 

home  han  pasado  cosas.  Moltas  cosas. 

Franc        ¡AÍil  ¿Sí?  , 

Bobby  Al  llegar  yo  ayer  de  un  machat  de  box... 

(Hace  ademán  de  boxear)  encontró  arrodillado  a 

los  pies  de  mi  wife  a  un  hombre. 

Franc         [Caray!    . 

Bobby  Yo  dar  un  salto  así.  Lanzarme  sobre  él... 

pero  él  saltar  también  y  escapar.  Sólo  yo  po- 
der cogerle  por  los  hair  (pronuncíese  «jer». 
(saca  el  peluquín.)  que  eran  postizos.  Mirar. 

¡A  VÍg!    (Pronuncíese  «¡E  VÍg»l) 

Narciso       Pero  ella  diría... 

Bobby  Yo  después  de  hombre  arrodillado  no  creer 

palabras.  Yo  pensar  que  este  wig  era  de  us- 
tedes alguno  y  como  salir  de  Barcelona  yo 
lie  venido  detrás.  Yo  llevar  dentro  el  espí- 
ritu de  mi  compatriota  Scherlok  Holmes  y 
saber  que  aquí  averiguardueño  de  este  wig... 
¡Puag! 

Doro  Ya  ha  visto  usted  que  a  ninguno  nos  está  la 

peluquita. 

Bobby  Yo  no  tener  otro  medio  de  encontrar  al  due- 

ño, porque  él  huir  sin  dejarse  ver  cara.  Pero 
le  encontrar.  Inglis  encontrar  siempre. 

PtiREGNiNA  (Entrando.)  Miño  señor...  Ahí  le  está  el  señor 
Gallo  que  quiere  verle  a  las  señoras. 

Franc  .  ¿Pero  tiene  ese  hombre  el  descaro  de  presen- 
tarse aquí? 

Doro  ¡Valiente  sinvergüenza!  Dile  que  pase,  (vase 

Peregrina.)  Le  voy  a  decir  a  ese  tío  cuatro  fres- 
cas. 

Franc.        Yo  también.  Me  voy  a  cobrar  a  puñetazos. 

(Se  remanga  los  puños.) 

Bobby  ¡Oh!  ¿usted  boxear? 

Fkanc.  Ahora  va  usted  a  ver  cómo  le  disputo  el 
campeonato. 

Bobby  ¿Del  box? 

Franc.        Si  no  del  box,  por  lo  menos  del  moquete. 

Bobby  ¡  Ah!  Comprender.  Si  molestar  irme  y  volver. 

Franc.        ¡Ahora  ya  no  molesta  usted! 

Bobby  Quedarme.  A  mí  box  gustarme  extraordi- 

nario. Encenderme  sangre.  Ser  lástima  yo 

no  poder.  (Mueve  los  puños.) 
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GALLO  (Se  presenta  en  la  puerta   del  foro.   Viene  siu  su  her- 

mosa peluca  de  los  otros  actos  y  luce  en  cambio,  una 

calva  fenomenal.)  |Ahl...  Perdonen  ustedes...  Yo 

buscaba  a  las  señoras. 
Franc        A  lo  mejor  se  encuentra  uno  lo  que   no 

busca.  Pase,  pase,  señor  Gallina. 
Gallo  Gallo. 

Narciso       (a  don  Francisco.)  Desde  la  última  vez  que  le 

vimos,   encuentro   muy    camluado   a   este 

hombre. 
Frakc.        Es  verdad,  pero  más  cambiado  le  vas  a  en- 
contrar dentro  de  un  rato.  Oiga,  pollo. 
Gallo  Gallo. 

Frakc.        Ahora  no  es  equivocación,   sino   adjetivo. 

¿No  tenía  usted  antes  una  hermosa  cabellera? 

BOBBY  (Que  desde  que  entró  Gallo  le  examina  dando'  vueltas 

a  su  alrededor.)  |Ya  le  tengol 

Gallo  ¡Caramba!  ¡Él  lema  de  mi  agencia!  (ai  fijarse 

en  Bobby  da  un  salto.)  ¡Ah!...  ¡El  marido!...  (In- 
tenta huir.) 

Bobby  (sujetándole.)  ¡Cierto!   ¡El  marido!  No  querer 

machacarle  aquí  por  no  manchar  el  alfom- 
bro. Ahora  volver.  (Coge  a  Gallo  en  vilo  y  se  le 
lleva  por  el  foro.) 

Franc.  (Riendo.)  ¡Mi  progenitura!...  ¡Este  era  el  de  la 
peluca! 

Narciso  Le  había  mandado  mi  querida  mamá  a  Bar- 
celona para  tenderme  un  lazo. 

Franc.        ¡Y  el  que  ha  caído  en  el  lazo  ha  sido  él! 

(Todos  ríen  estrepitosamente.) 

Beatriz  (saliendo.)  Pero,  ¿tienen  ustedes  el  valor  de 
escandalizar  con  sus  risas  después  de  lo  que 
ha  ocurrido'? 

Doro  ¡Si  aquí  no  ha  ocurrido  nada! 

Franc  .        Nada.  Absolutamente  nada. 

Narciso       Lo  que  se  dice  nada. 

Franc        Figuraciones  tuyas. 

Narciso       Calumnias. 

Beatriz  ¿Sí,  eh?  Ya  veremos  lo  que  decís  delante  del 
señor  Gallo  que  no  tardará  en  venir,  (los  tres 

vuelven  a  reirse.)  ¡Qué  cinismo! 

Elisa  Déjalos.  El  los  desenmascarará  como  ayer. 

BoB-BY  (iintra  por  e)  foro  con  el  pelo  descompuesto,  sudoroso, 

jadeante  y  bajándose  las  mangas  de  la  chaqueta.)  Más 

que  hacer  no  hay.  (saludando  a  las  señoras.)  Per- 
donar, madamas. 

PauiISJA         ((¿iie  lia  salido  un  momento  antes.)  ¿Quién  es  este 

caballero? 
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B  ibby  Ser  Bobby,  El  esposo  de  La  Bella  Descono- 

cida. 

Elisa  ¡Cómo!...  ¿Pero  usted  es?... 

Bobby  Venir  a  traer  maleta  cambiada  y  vengar  se- 

ductor... de  mi  esposa. 

rAULINA  (Poniéndose  delante  de  Narciso.)  ¡May! 

Bobby  ¡Oh,  no!  Este  no  ser  el  seductor.  El  otro  an- 

dar calle  en  busca  narices. 

Elisa  Pero,  ¿entonces...  tú...  quién  era  el  culpable? 

Bobby  Ese  canalla  al  que  decir  Gallo. 

Beatriz        ¿Y  dónde  lo  ha  dejado  usted? 

Bobby  Deber  estar  hospital. 

Franc.        Ves  como  todos  éramos  inocentes. 

Bobby  Completamente.  Yo  también  confundir  por 

culpa  del  peluco.  Míster,  Mistres  yo  retirar. 

Franc  .        Vaya  usted  con  Dios. 

Bobby  (Despidiéndose.)  Cuando  tener  que  romper  na- 

rices mandar  aviso.  (Saluda  y  vase.) 

Franc.        ¿Te  convences  ahora,  respetable  viuda,  de 

que  soy  más  inocente  que  un  querubín? 
Elisa  Eso  ya  lo  veremos. 

Franc.        Nada.   No  hay  que  ver  nada.   La  maleta  la 

cambió  éste.  Yo  fui  a  Barcelona  para  des 

cambiarla.  El  estuvo  en  San  Sebastián. 
Elisa  ¿En  San  Sebastián? 

Narciso       Claro,  mujer.  Mira  la  cuenta  de  la  fonda. 
Doro  Yo  fui  por  ayudar  a  éste. 

Beatriz        A  ti  ya  te  ajustaré  las  cuentas. 
Doro  (a  don  Francisco.)  Me  quiere  mandar  otra  vez 

a  la  compra. 
Elisa  Me  has  de  jurar,  de  todos  modos,  no  volver 

más  a  Barcelona. 
Franc        ¡Te  lo  juro!  ¡Te  lo  juro  por  tu  salud!  (a  Nar 

ciso.)   La  próxima  primavera  me  telegrafías 

desde  Cádiz.  (Telón  rápido.) 


FIN    DE    LA    COMEDIA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lar  a.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
ron  Antonio  Plafíiol,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Quislant.  (Teatro  ¿e  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole,  sainete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafíiol,  música  del  maestro  Lleó.  (Teatro Cómico.)  (Ter- 
cera edición.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafíiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  benita,  éntreme?,  en  colaboración  con  Antonio  F 1  e - 
ñiol,  música  del  maestro  Losada.  (Coliseo  del  Noviciado  ) 

Los  cuatro  trapos,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio  Pía 
ñiol,  música  de  los  maestro  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafíiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín.) 

El  mantón  de  la  China,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafíiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafíiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plafíiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

I,a  señora  Barba-Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.)  (Traducido 
al  portugués.) 

T.a  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafíiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varíete?,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 


El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  Plafiiol.  (Teatro  Martín.) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbad illo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tación de  « Jean  III  o  L'irresistible  vocatión  du  flls  du  Mon- 
ducet»,  de  Sancha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  (Teatro  Corvante?.) 

Fd  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  ds  «Le  truc  d'Arthur»  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  c  n  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.)  (Tra- 
ducido este  arreglo  al  catalán.) 

Las  sagradas  bayaderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quielant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plafiiol. 
(Teatro  Espafiol.)  (Traducido  al  portugués.) 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos  (Teatro  Eslava.) 
(Tercera  edición.)  (Traducido  al  italiano,  al  portugués,  al 
catalán  y  al  alemán.) 

Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
«La  btiona  figliola»,  de  Sabatino  López,  en  colaboración 
con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.)  (Traducida  esta 
adaptación  al  portugués  y  al  catalán.) 

La  ultima  opereta,  zarzue^,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  G.  Giménez.  (Teatro  ciu 
Apolo.) 

La  maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafii  J,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades.) 

Lulú,  comedia  dramática  en  tres  teto",  original  de  C.  Berto- 
lazzi,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.)  (Traducida  esta  adaptación  al  catalán.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 


El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Ricardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.)  (Traducido  al  por- 
tugués y  al  italiano.) 

Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Eslava.)  (Traducida  al  portugués.) 

La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Ricardo  G.  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez.  (Teatro  de  Novedades.) 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Giménez. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.)  (Traducida  al  italiano  y  al  portu- 
gués.) 

El  palacio  de  la  marquesa,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testo- 
ni,  adaptada  en  colaboración  ccn  Enrique  Tedescbi.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.)  (Traducida  al  portugués.) 

La  aventura  del  coche,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Cervantes.)  (Traducida  al  catalán  y  al  portugués.) 

La  señorita  Mariposa,  comedia  en  tres  actos.  (Teatro  Lara.) 
(Traducida  al  italiano  y  al  napolitano.) 

Un  lío  del  otro  mundo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Infanta  Isabel.)  (Traducido  al  portugués  y  al  catalán.) 

La  máscara  y  el  rostro,  humorada  satírica  en  tres  actos,  de 
Chiarelli,  adaptada  en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  Romea.  Barcelona.) 

La  maestrilla,  comedia  en  tres  actos  de  D.  Niccodemi,  adap- 
tada en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Lara.) 

El  drama  de  la  botica,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Teatro 
Cómico.)  (Traducido  al  portugués.) 

Una  broma  de  salón,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro 
Cómico.) 

Un  buen  amigo,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni,  adap- 
tada en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  In  • 
fanta  Isabel.) 

Mi  sobrino  Fernando,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Cómico.)  (Traducido  al  portugués,  al  italiano  y  al  alemán.) 

La  reina  de  la  opereta,  vodevil  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  alemana.  (Teatro  Lara) 

Clara  Moore,  comedia  detectivesca  en  tres  actos,  dividido 
cada  uno  en  dos  partes.  (Teatro  Cómico  ) 

La  amazona  del  antifaz,  opereta  berlinesa,  adaptada  en  co- 
laboración de  Badía  y  Domínguez.  (Teatro  Apolo.) 

El  alba,  el  día,  la  noche,  comedia  en  tres  actos  (dos  solos 
personajes),  original  de  D.  Niccodemi,  adaptada  en  cola- 
boración de  Enrique  Tedeschi.  (Rosario  Pino.) 


La  fundación  Martínez,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Coliseo 
Imperial.) 

Un  héroe,  comedia  en  tres  actos,  de  Orestes  Poggio,  adapta- 
da en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi.  (Compañía  de 
Emilio  Thuillier.) 

Agapito  se  divierte,  adaptación  de  un  vodevil  alemán.  (Tea- 
tro Rey  Alfonso.)  (Traducido  al  catalán.) 

Mi  compañero  el  ladrón,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tea- 
tro de  Lara.) 

Lo  que  no  te  esperas,  comedia  en  tres  actos  de  Barzzini  y 
Fraccaroli,  adaptada  en  colaboración  de  Enrique  Tedeschi. 
(Coliseo  Imperial.) 

Verwechselet,  verwechselet  das  frauchen,  vodevil  en  tres  actos, 
escrito  en  colaboración  de  Otto  Harting.  (Estrenado  en  los 
teatros  de  Alemania,  Suiza  y  Holanda.) 

El  agua  del  Lozoya,  vodevil  alemán  en  tres  actos,  adaptado 
en  colaboración  de  E.  Domínguez.   (Teatro  del  Centro.) 


La  edición  de  esta  obra  se  hace  exclusi- 
vamente para  servir  ios  archivos  de  las 
compañías  que  han  de  representarla,  y  se 
facilitan  a  TRES  pesetas  cada  ejemplar  en  la 
Sociedad  de  Autores. 


